
~ A m z  Ü M  " 1 V  1 9  D E  * *

Aparece los sábados

Redacción y Administración:

C U A R E I M ,  1 3  2  1

Teléf La Uruguaya 2429-Colonta

PRECIO 3 CENTJ.
Suscripción mensual: 20 centesimos

\  II (i K N T  I X A  :
\ o  M if i lu ;  ÍO  r fu lM v o s  Su«p m r i» s u n í: 60  e r n ia to s

G iros, a H om btt de P L A C ID O  A R O D R IG U E Z

Es el principio del fin. Y el fin es 
el éxito de los chofers sobre la em ­
p resa S atu rn o  y sus auxiliares, f in q u e  
es tá  cercano.

Es incom prensible que un hom bre 
cam bie de opinión y defienda m aña­
na lo que censu ró  ayer, como cabe 
adm itir que llegue un dia en que la 
sonoridad de una v ieja palabra resu ­
citada le atraiga, le  subyugue y a 
ella posponga las voces con que an ­
te s  expresaba sus ideas. Y hasta  se 
explica que de buena fé se  c rea  que 
tal procedim iento es  m ás eficaz para 
el logro de las propias asp irac iones 
que  el estim ado an tes com o tal y que, 
a ten iéndose  al aforism o jesu ítico  de 
que el fin justifica los m edios, se 
adop ten  hasta  los que en  esencia  e s ­
tán en  pugna franca con el fin pro­
puesto. Tal, por ejem plo, la im plan­
tación  de un gobierno , para  destru ir 
el gobierno  en si. Tal, la dictadura, 
para llegar a su antítesis: la libertad. 
Taf, considerarse revolucionario por­
que se aclam a el régim en g u b ern a­
m ental de Rusia, en  tan to  que aquí 
se  inutiliza el instrum ento  especifico 
de la revolución, seccionándolo , y el 
gobierno  ruso impide vio lentam ente 
con tinúe la revolución  social d esa ­
rrollándose, persiguiendo a los rev o ­
lucionarios y prohibiendo toda em i­
sión- de ideas.

Todo eso  es com prensible y adm i­
sible, por absurdo  y contradictorio  
que parezca. Todo, m enos aco rdarse  
de la moral para inutilizar a los que 
com o uno no piensan , a los que  no 
claudicaron, a los que no cam biaron 
de ideas, a los «puros», a los «cris­
talizados», a los que no se  han co n ­
vencido  de que el m arxism o al cual 
criticaron d u ran te  años  en te ro s , sea 
el m aná, la panacea de todos  los 
m ales sociales.

P orque es tá  bien que los m oralis­
tas no transijan en ningún m om ento 
con la inm oralidad de los dem ás, ni 
adm itan lo am oral, lo que no se  fun­
da en moral de n inguna especie, p e ­
ro es  inm oral de una inm oralidad re ­
pulsiva y asqueadora . aco rda rse  de 
los ac to s inm orales o am orales — 
cuando no inventarlos, que es peor 
— para en rostrárse lo s al adversario  
de hoy, cuando an tes se  transigió 
con ellos, to lerándolos, sino es que 
tam bién aplaudiéndolos.

C on  e se  p roceder sólo se  consi­
gue dividir, ahondar las divisiones, 
echar en  el cism a partidario  el fuego 
d e  lo» odios personales, convirtiendo 
lo que puede se r separación  m om en­
tánea , ocasional, en definitiva e irre­
parable.

No se  tiene  más razón, porque el 
que so stiene  lo con trario  sea  un pi­
llo. Las ideas son  verdad en sí m is­
mas y no por los hom bres que las 
susten tan .

Y en todo  caso, lo que  hay que 
dilucidar e s  si se  precipita la revolu­
ción en  un país con  e s te  proced i­
m iento o con el o tro, v ic toreando a 
Lenin, un iéndose con los socialistas 
de ayer, y neo-revolucionario  de hoy 
y separándose  de los revolucionarios 
de todos los tiem pos, dividiendo la 
po tencia del m ecanism o revo luciona­
rio por excelencia: el sindicato.

La unidad es  necesaria, siem pre 
natu ralm en te que los diversos e le ­
m entos tengan  la mism a asp irac ión : 
la de destru ir el rég im en capitalista.

P ero  e sa  unidad no se favorece 
desun iendo  lo que  es tá  unido, zah i­
riendo a  los hom bres que ac túan  en 
los sindicatos, porque no opinan en 
los asun to s rusos de tal o cual modo 
y acusándo los con tal motivo de toda 
clase de infam ias, lo que  lógicam en­
te  provoca la reacc ió n  de  éstos y les 
hace  ir, sin poderse  con tener, al m is­
mo te rreno  de los insultos y ataques 
personales.

E se sistem a es  inconducen te  y tie ­
ne la ag ravan te  de fom entar la dis­
cordia y  de no poder fundarse en él 
acción alguna eficaz y duradera .

Porque dem os de barato  que qu ie ­
n es  lo em plean  logren sob reponerse  
a su s  adversarios, ob ten iendo  un triun ­
fo que  les coloque en la posición ac ­
tual de éstos. ¿Q ué habrían logrado 
con ello? ¿H abrían  convencido a  la 
clase trabajadora  de que se  es  más 
revolucionario  te n iendo  la vista p u es­
ta  en  Lenin, de que la dic tadura es  
el m ejor m edio de ir hacia la liber­
tad? No. Lo que habrían conseguido 
e s  convencerla de que fulano, m en­
gano, zutano y perengano no eran  
buenos administradores,' m alos com­
pañeros, autoritarios (dictadores como 
quien dice), abandonados, etc, etc.

Y lo que hace falta no es eso . Ni 
para los oposito res de hoy, ni para 
su s  ideas, ni para la misma acción 
revolucionaria.

Ni para ellos, porque en vez de 
hacer obra proficua, tendrán  que p reo ­
cuparse  de  los ataques que fatalm en­
te  han de dirigirles los desplazados 
por e llo s—en el supuesto  ' de que el 
desplazam iento  se  p rodujera. Ni para 
su s  ideas, porque nada tienen  que 
ver con los cargos hechos a Juan . 
Pedro o D iego, sean  o no ciertos.

Y ni para  la acción  revolucionaria, 
porque es ta  no consiste  en  la peq u e­
ña politiquilla de los s indicatos, en 
ganar por so rp resa  una votación , en 
discutir si \  o  H son o no buenos 
cam aradas.

La acción  revolucionaria consiste  
en  m an tener la tente la ag itación  en 
pro de la libertad de S acco  y Yan- 
zetti; la acción  revolucionaria co n s is ­
te  en secu n d ar a los chofers para 
que la justicia aliada a los capitalis­
tas no los arro lle  y d eshaga su sin ­
dicato ; la acción  revolucionaria co n ­
siste  en  ev idencia r el fracaso  de las 
leyes o b reras , yendo  d irec tam ente  a 
o b ten er el m ejoram iento  en  las co n ­
diciones del trabajo  que ellas p re te n ­
den o torgar. Y asi sucesivam ente .

Pero no; es más cóm odo decirse 
rev o lu c io n ario ... de  Rusia, en tan to  
que el descanso  nocturno en  las p a ­
naderías sigue siendo tan  descanso 
com o hace vein te  años. Es m ás c ó ­
modo rem em orar la ascensión  al g o ­
bierno de- los m arxistas en  Rusia, que 
ex terio rizar la indignación propia por 
la iniquidad que p re tende com eter la 
justicia no rteam ericana con S acco  y 
Y anzetti.

Porque todo eso  no se rá  la revo­
lución, pero  es el cam ino para llegar 
a ella, ya que es la ag itación , el par­
ticipar en  la vida pública, s in tiendo 
todas las in iquidades de la sociedad 
actual, haciéndolas ev iden tes, palpa­
bles, dándoles repercusión  colectiva, 
de modo de que los ánim os se  p re ­
d ispongan para conclu ir con el inicuo 
régim en capitalista.

LA PRISION OE TRES CHOFERS
M A N O T O N E S  DE A HO GADO

La cam paña periodística estim ula­
da por algunos com ercian tes a qu ie­
nes duele m ás una m erm a en las 
ventas d iarias que la pérd ida de un 
m iem bro de su familia, ha em pezado 
a dar resultados.

Ya, en  efecto, han sido d eten idos  
el S ecre tario  de los chofers y  dos 
m iem bros del mism o grem io, a c u sa ­
dos de haber cqm etido un delito  al 
levantar el boyco tt a algunas ca sas  
m ediante el pago de una sum a de 
dinero. En realidad ese  es el p re tex ­
to. El delito  verdadero  consiste  para 
los capitalistas, la p rensa  burguesa  y 
la justicia de clase, en la aplicación 
del boycott, con tra  el cual todos los 
esfuerzos de la burguesía  son  inú­
tiles.

Les faltaba ten ta r el en carcelam ien ­
to de ob rero s, e se  boycott a las fa­
milias de los trabajadores, b loquea­
das  con la prisión de sus com ponen ­
tes, condenadas al ham bre— y ese  si 
que  es  crim en y crim en fe ro z—y ya 
lo han puesto  en práctica.

N o vem os sin em bargo que con 
e sa  venganza puedan lograr su o b je ­
to. S erá  peor, desde  que los boy­
c o te a d o s  no podrán h acer arreglos 
de n inguna especie  y tend rán  que 
c lausurar sus negocios, ya que si le­
vantar un boycott es delictuoso , lo 
más acertado  será  no levantarlo  jamás.

Y es to  a quien perjudicará e s  a 
los b o y c o te a d o s , tan to  com o les b e ­
neficia poder o b ten er el levan tam ien­
to de un boycott cuando é s te  se  les 
hace intolerable, abonando una in­
dem nización a quienes tienen  en su 
m ano la facultad de com prar o  no 
com prar en  una casa determ inada.

La justicia va a hacer .asi un flaco 
servicio a los capitalistas, desde  que 
no logrará disolver el s indicato de' 
chofers, sino  que lo robustecerá  no 
sólo por el lógico encono  que las 
agresiones injustificadas provocan, si­
no porque cuando se recu rre  a eso s  
extremos, se demuestra que se  ha 
perdido la confianza en triunfar y ya 
que esto no-es posible.se busca ha­
cer daño para no caer sin saborear 
siquiera un poquito de venganza.

A delante, trabajadores: a no cejar, 
te pues el boicot duele, necesaria- 
en te  el triunfo  se aproxima.

La prensa rica
La misión de la preñ a rica, no 

puede se r o tra que la de ocultar la 
Verdad o decir lo que conviene a la 
clase que  rep resen ta. S iem pre fue 
asi, y segu irá  siéndola m ientras ex is­
ta el orden  actual de cosas.

Su influencia es perniciosa para 
los esp íritu s  que aun no han podido 
em anciparse del prejuicio de que esa  
p rensa  nunca m iente. P ara com pro­
barlo. nos bastan  las intor naciones 
que dan de los hechos a que n o so ­
tro s  hem os asistido. Pero no asi a 
los que  viven distanciados de todo 
m ovim iento o agitación  colectiva; é s ­
tos lam as dudan de su formalidad. 
La concep túa d e  una im parcialidad 
indiscutible y form ulan sus juicios 
nu triéndose de sus m entiras Y de 
ahí que se  equivoquen siem pre.

I a p ren sa  rica, no solo miento, s i­
no que p redispone los ánim os en el 
sentido  do sus altos  in tereses  la es- 
tabihdad del poder. Y no o  com o 
vulgarm ente se dice, el reflci de  la 
opinión publica. F> la prédica co ti­
diana. la directriz hecha d ' ; na de 
acatam ien to , para que no viole 
nada de lo que constituye el orden  
y el b ienestar que solo ellos d isfru ­
tan. Es una torm a solapada de  s o s ­
ten er el privilegio y a la vez una 
m edida de defensa.

A penas vislum bra el m enor indicio 
que pueda pertu rbar su situación pa­
rasitaria y p lenam ente sa tis fe c h a /so ­
licita el auxilio de ¡a fuerza con sti­
tuida en nom bre de las leves que la 
am para, o inculca odio hacia lo que 
ella desprecia , con perversidad  a ve­
ces sutil, y con más tre». uencia d e s ­
carada.

Leem os, refiriéndose a los estragos 
del ham bre  en Rusia, que m uchos 
m illones de infelices que. sin duda, 
sólo deben aco rd a rse  del gobierno  de 
los soviets para  m aldecirlo con toda 
el alma.

Los pueb los que  han sufrido y que 
su fren  aun los d esas tres  de la rec ien ­
te  guerra , ¿qué dirán cíe sus gob ie r­
nos? N o hablem os de A lem ania, ni 
de F rancia, ni de otros países; te n g á­
m osles piedad. Pero la desocupación  
en N orte Am érica, el ham bre en  L on­
dres, países é s to s  exhuberan tes de 
producción en todos los ó rd en es  de 
las ac tiv idades hum anas, cqué dirán 
de sus gob ie rnos?  Y el pueblo e sp a ­
ñol, una parte  azotado con la cam pa­
ña de M elilla, y la o tra p a n e  go lpea­
do y asesinado  por repudiar la obra 
que realiza su  gobierno, que nada 
tiene  de sov’ietista , ¿qué es lo que 
dirán?

¡Ah, la p rensa  rica, coco tte  p resu n ­
tuosa  y llena de lacras, a ti tam bién 
te  maldecimos!

¿ ‘ •JUSTICIA”  SE ARREPIENTE?
J u s t ic ia  , que daba señales  de 

haber en trado  por el buen camino, 
se arrep ien te . C onfiesa que el com u­
nismo, concebido  com o fórm ula de 
libertad, es  incom patible con cual­
quier form a de Estado, «pero ag re ­
ga— no hay libertad con capitalistas, 
com o el pájaro  no es  libre m ientras 
haya cazadores» .

De acuerdo. Pero nos parece  m u­
cho m ás razonable, para asegu rar la 
libertad al pájaro, desarm ar a los 
cazad o res—suprim ir, en nu es tro  caso, 
el capitalism o, el d inero y los privi­
leg ios—que encerrarlo  en  una j a u l a -  
es tab lece r sobre  el pro le tariado la 
d ic tadura de un partido, aunque se 
llame com unista.

Ha de co n vencerse  «Justicia», si 
el cazador está  sin escopeta, el pá­
jaro podrá volar por donde quiera!

Y los .anarqu is tas  de Trabajo, no 
son —‘ com o ella dice — los que han 
descub ierto  el procedim iento para pa­
sar, del despotism o burgués a la li­
bertad  anárquica, sin ningún periodo 
de transición: son  los anarqu istas de 
todas las épocas que lo han dem os­
trado. Y si ello no basta ra, la histo­
ria, con el fracaso del m arxism o en 
Rusia, lo acredita .

t s  inútil to d a  dialéctica: a la liber­
ta d , com pañeros com unista«, no se va 
. por la dictadura!...

GOMO TODOS LOS BOBIERROS
T anto  los com unistas p rocedentes 

del an tiguo socialism o reform ista, co ­
mo los recién  llegados, los que han 
salido de  n uestra s  filas, cuando se 
refieren  a nosotros, usan una frase 
que se ha hecho típica en tre  ellos

Si los anarqu istas de R u s ia - d i ­
ce n —son com o los de acá, los bols- 
hevikis, hacen m uy bien en  fusilarlos 

A nte todo hem os de observar que 
adm iten—¿y cóm o podrían negarlo? 
—que en  Ru>ia se  fusila a los ana r­
quistas com o en cualquier o tra parte 
Admiten más todavía: adm iten que 
los fusilados, podrían hasta  ser m e­
jo res que noso tro s. Y esto  e s  ver­
daderam ente  im pagable en boca de 
los «nuevos» revolucionarios.

S in em bargo, no nos d isgusta  del 
todo  el hecho de que, para los com u­
nistas, seam os noso tros, tan malos 
que nos consideren  m eritorios de un 
castigio tan amable com o es el de la 
íusilación. M áxime si pensam os qut. 
e se  mism o castigo ha sido usado por 
M aura con F errer. y que. junto a  no ­
so tros. fusilarán, tam bién por co n tra ­
rrevolucionarios. a S eb astián  Faure 
en F rancia; a Ricardo M ella, en E s­
paña. a Bertoni. en  Suiza; a M ala tes­
ta. Fabbri. G allean i, Borghi y muchos 
o tros más. en  Italia; a R ocker y a ka- 
ter. en A lem ania, y asi sucesivam en­
te , a los m ejo res com pañeros del 
m undo, que se habrían hecho acce­
sibles a esa  pena, por el delito de 
haber probado con datos, testigos y 
argum entos irrefutables, que la revo­
lución rusa ha sido tra icionada por 
los com unistas, que la han hecho cris­
talizar en una forma de gob ierno  d es ­
pótica y tiránica.

Bien pues, ser fusilados junto a 
nuestro s  m ás queridos m aestros y 
com pañeros, no direm os que nos gu> 
ta, porque la m uerte no gusta  a na­
d ie— ni a los suicida— pero, franca­
m ente declaram os que ella no ha de 
venir a deshonrarnos.

H ay más todavía. E se sádico se n ­
tim iento, que los com unistas abrí 
gan hacia noso tro s, no sólo no nos 
a p r e n d e ,  sino que llegam os hasta a 
explicárnoslo. Es natural: los anar 
qu istas nunca se han so rp rend ido  que 
los gob ie rnos, que todos los gob ie r­
nos. hayan pretend ido  exterm inarlos. 
¿Podrían  los com unistas, constituir 
una excepción?

A bsurdo seria , so lam ente el pen ­
sarlo!...

P ero  lo que no deja de so rp ren ­
dernos. es  el tupé que tienen , cuan­
do se  ex trañan  de  nuestra  oposición 
frente  a los fusilam ientos que impu­
nem ente  efec túan  en Rusia y frente 
mism o a las am enazas que sin em ­
pacho nos form ulan, de hacer lo 
mism o con noso tros, cuando aquí 
m andarán ellos!

Y esto  sí, que se llama ten er pre­
tensiones!...

Sin em oargo, noso tros que a pesar 
de todas sus am enazas, continuam os 
siendo anarquistas igual que antes; 
si por una h ipótesis, que también 
pudiera verificarse ¡acontecen  tan tas 
casas en el inundo!—llegáram os a 
no se r esa  cantidad transcurablc 
que ellos se  im aginan, les aseg u ra ­
m os desde ahora, que ninguno entre 
noso tros, sien te  la m enor predispo­
sición para el honrado oficio de 
verdugo.

Al máximo, si ellos continuaran  
con sus iniulas m andonescas, en to n ­
ces, no haríam os más de lo 
que  ac tualm ente hacem os: los d es­
arm aríam os y luego los dejaríam os 
ir tranquilam ente por su cam ino.

C om o ahora convertim os sus a 
mas en  dinero para la p ro p ag an d a— 
en algo m ucho m ás provechoso que  
m atar a un com pañero—en to n ces  las 
transform aríam os en herram ientas ú ti­
les para el trabajo.

Y siem pre se rá  una satisfacción 
gara noso tros, a ta r  ce rdos con la so ­
ga destinada a  aho rcarnos, o. de la 
navaja de un no n a to  dictador, hacer­
se un inofensivo corta-callos.

C í a  d e c e n c i a

En varias ocasiones , los ec lesiás­
ticos de  B uenos A ires, dieron una 
nota que ellos la llam aron enfática­
m ente varonil. Asi lo d ijeron , porque 
sabían que no e ran  considerados va­
rones por los dem ás hom bres. Y esto 
les dolía porque el vo to  de castidad 
es sólo una fórm ula ritual, que en  la 
realidad no coharta  las expansiones 
genéricas. Les prohíbe la constitución  
,egal de la patern idad , pero  no el 
tuncionam iento de sus órganos, y 
nenos aún el desahogo  natural de 

sus deseos. P ero  no es ésto  lo que 
:io> in teresa.

G uando la e fe rvescencia  popular 
había culm inado con hechos signifi­
cativos en  co n tra  del principio de 
autoridad, la creen c ia  religiosa fué la 
que mas se  sintió  lesionada, por su s  
i toctos. Fl castigo  que m erecieran 

•> que profanaron tem plos y d esp e­
dazaron im ágenes, no fué cum plido 
do inm ediato. D ios preocupado talvez 
ou algún conflicto  en  el trono  de los 
cielos.—a lo m ejor, el problem a de 
la dictadura ce lestia l— no pudo per­
ca tarse de  las co sas  te rrenas. Los 
tr.ules, en tonces , tuv ieron  la ocurren- 
c a. la san ta  ocurrenc ia  de  m ezclarse 
en el pueblo, inspirados en el axioma 
bendito de Pío IX, «que para redim ir 
al pueblo hay q u e  descen d e r a él».

i . g.mizaron con ferencias  en sus 
lo»..i n y en las plazas levantaron 
tr.b m u  los varones. De Dios nada 
deci.iM . se  lim itaron a hablar del 
snob' patrio y de las instituciones 
,{uo la defienden. A lgunas veces se  
atrevieron a p lan tear p roblem as so- 
Ciulcs, que allí m ism o quedaban re- 
sueltes al m ágico influjo de la so ta ­
na. había que  verlos encabezando  
m um testaciones noctu rnas, enarbo lan ­
do la bandera  nacional y m archando 
a largo paso haciendo visibles los 
pantalones...

Esto no es lo que queríam os decir. 
El reverendo fray Lagos, ha inicia­

do desde el pulpito una  cam paña m o­
ra lizado« , no piadosa, sino  de los 
hábitos sociales. La em prendió con 
las costum bres que relajan  la moral, y 
todo- lo dedicó  a  la m ujer pe rsu ad ién ­
dola a que ponga freno  a e se  peligro 
inm inente que puede hacer sucum bir 
la sociedad, y por ende, la grandeza 
do la patria. Y para que no se en tre ­
v e ra  finalidades con escrúpulos de 
sacristía», cen su ró  las m odas los te a ­
tros. las danzas, los cinem atógrafos 
las playas, y todo lugar donde la m u­
jer es revelada por las no tas gráficas 
con detalles in conven ien tes  al pudor, 
a la decencia.

¡Quién viene a hablarnos de d ecen ­
cia! .Ellos, que d esd e  el confesiona­
rio las desnudan  de alma y luego de 
cuerpo, p reteden  que oculten  las bur­
guesas sus pantorrillas ten tado ras  al 
mundo, o  sus nalgas de vaquillonas 
bien cebadas!

D ecididam ente, están  celosos los 
frailes, y no les queda más que invo­
car la decencia para salvaguardia de 
la sociedad.

NUESTRO PIC NIC
Se realizará el 27 de Noviembre en el Prado

T ranvías que dejan a la puerta del cam po del Pic-Nic o muy cerca. 
4 7  2  4 4  41 y 4 3 . (E l ¿ pertenece  a  la  com pañía T ransatlán tica
y él .resto  a la C om ercial). /  * . /

H abrá: Juegos  y deportes infantiles, depo rtes  para señoritas; correo  
tortuga»; bazar rifa; baile familiar; declam ación  de poesías y recital de 

m úsica clásica, zapateados am ericanos e  im itaciones cóm icas de anim ales 
feroces; exposición de arte  y trabajo, im prov isada 'a l a ire  libre y o tras a trac­
ciones que detallarem os o rdenadam ente en  el próximo núm ero.

D uran te todo el dia funcionará urt bien surtido bufet.
EL OOMITC.

Nota: En caso de que una lluvia muy p e r tin a z  hiciera imposible su 
realización, se postergaría para el domingo que oportunamente este C o m ité  
indicará.



Rgrupaccidn “Tnkajo” sa c c o  y  v a n z e t t i

BÍ]TRETEh0 nE5  DEL) PR0CE50
i i  li  l  f e n a a

S e convoca a los com ponentes de 
esta  agrupación para la A sam blea
que se realizará el dom ingo próximo 
día 2 0 , a las horas 2 1 , para tratar 
una propuesta relacionada con  la im­
p ren ta que pertenecía  a «La Kuta». 

S e  ruega puntual asistencia.

El Secretario.

La aventura "fascista"

El sím bolo  p a ra  u n a  o d a  d ’a n n u n z ian a

L)e la lec tu ra  de los telegram as 
que los d ia rios bu rgueses  publican, 
puede deducirse que  la aven tu ra fa s ­
cista, en Italia, ha term inado; o por 
lo m enos, su  causa, a raiz del con ­
g reso  ce lebrado  en esto s últim os 
d ías en  Roma, ha recib ido  un golpe 
d e  m uerte.

El fenóm eno fascista  fué una con­
secuencia de la guerra . Los cap ita­
listas, frente a los hondos m ovim ien­
tos populares que conm ovían los 
cim ientos de la m altrecha es truc tu ra  
económ ico-social de la nación, no 
pudiendo fiar más en las institucio­
n es  del gobierno, que se  hallaban 
tam bién en zozobra , crearon  algo 
que  pudiese apun talarles el edificio 
en  ruina: el fascismo.

La desm ovilización del ejército  ha­
bía aum entado la eno rm e m asa de 
los desocupados. E n tre  los ex-inili- 
ta res  existían natu ra lm en te , m uchos 
elem en tos de instin tos turbulentos, 
que, al no hallar en  qué em plear sus 
energ ías, hubieran aum entado  los p e ­
ligros que am enazaban a todas las 
instituciones burguesas. A provechar­
se  de esto s e lem en tos  y transfo rm ar­
los en  aliados, en vez de enem igos, 
fué el golpe que adivinaron dar los 
reaccionarios.

C on  el asen tim ien to  tácito  del go ­
bierno, con el d inero  de la b u rg u e­
sía y bajo la d irección  de un re n e ­
gado del socialism o— M ussolini se 
constituyeron  los fam osos «fasci di 
com battim ento.»

Los antiguos aven tu re ro s  que pa­
saban de és te  a aquel capitán por una 
soldada, volvieron a revivir en Italia. 
El m ism o escrito r burgués, J a c k  La- 
bolina, lo confiesa en  una co rresp o n ­
dencia a  «La N ación»; los fascistas 
perciben  de 30 a 70 liras diarias por 
concep to  de gratificación.

Y las pacíficas poblaciones italianas 
tuv ieron  que soportar, en  los prim e­
ros tiem pos, la prepo tencia  de esos  
facinerosos, que, enva len tonados por 
el núm ero  y por la im punidad, que 
les garan tizaba el gobierno, com etie­
ron las acciones m ás ne.andas y m ás 
vergonzosas.

¡ ero  los trabajado re s  italianos no 
ta rdaron  en reaccionar. En todas par 
te s  se ap restaron  a la defensa. En 
d iversos puntos de la Liguria y  d e  la 
T oscana, se  registraron  episodios que 
evidenciaban claram ente que el p u e ­
blo no es taba  d ispuesto  a de ja rse  
m altratar.

En S arzana , pequeña población c e r­
cana  de  G énova, hubo una v e rd ad e ­
ra m asacre de fascistas, que iban 
allí para efec tuar una de sus ac o s­
tum bradas expediciones punitorias. 
P ero  donde la indignación del pue­
b lo  ha culm inado y ha puesto  fin a 
la  aven tu ra  fascita  fué ahora en Roma.

Los fascistas han ten ido  que salir 
precip itadam ente en  los tre n es  que 
el mism o gob ie rno  les ha facilitado.
Y no d ispara ron  corridos po r los 
hom bres, sino—y es to  e s  lo m ás ver­
gonzoso  para ellos— se fueron e c h a ­
dos por las m u jeres  rom anas, que 
los corrieron  a escupiderazos!...

A legrém onos: el último baluarte  de 
la burguesía  italiana, ha  sido barrido; 
y  el fenóm eno fascista  nacido del 
m iedo, ha term inado en  un lugar d ig­
no d e  su  p rocedencia : en  la escup i­
dera.

Y el m odesto u tensilio  dom éstico , 
asum e por esto , todos los ca rac te res  
d e  un¡sim bolo. S e  lo o frecem os d es ­
in teresadam en te  a jD ’A nnunzio , para 
que, inspirándose en  él, can te  una 
d e  sus odas  m agnificas, en m em oria 
del fascismo!

¿Será tan ingrata?

D espués de hab e r p lantado al tope 
la bandera  che-kista, «Justicia* la 
em p ren d e  con noso tros y  h asta  nos 
am en aza  con no nom brarnos más.

Q uizás ella, com o esa s  m ujeres 
un poco casqu ivanas, e s té  eno jad a  
porque no le liem os dado corte, com o 
vulgarm ente se  d ice, en  la m edida 
que deseara .

Prom etem os enm endam os. En uno 
d e  los núm eros v en idero s—posib le­
m en te  en  el próxim o—le dedicarem os 
un trabajito , con clichés, rep roduc­
c io n es  y o tro s  adm inículos, que  le 
ha d e  ag radar m ucho.

Y si d esp u és  de todo  eso  no nos 
nom bra — que lo dudam os — quiere 
decir, que es  verd ad e ram en te  una 
ing ra ta .

«Procuren Vds. te n e r  tan to  co raje  
en su s  deliberac iones com o lo ha 
dem ostrado  el soldado am ericano 
m ien tras peleó  y dió su vida en los 
cam pos de batalla en Francia».

C on es ta s  tex tuales palabras el 
J u e z  W ebster T h ay er se  dirigía al 
jurado en los tribunales d e  D edham , 
M ass. m om entos an te s  de haberse 
retirado a d e liberar para volver luego 
anunciando la te rrib le  sen tencia  de 
m uerte con tra  dos hom bres cuya ino­
cencia han  probado con 97 testigos 
de ex celen te  reputación , term inando 
su ortodoxa peroración  apelando  a 
la «Lealtad para con n uestro  gob ie r­
no y respeto  a la patria».

E stas sim ples palabras son  de un 
profundo significado an te un pueblo 
por excelencia patrió tico  y fanático 
(de en tre  el cual había sido elegido 
e i jurado), por la sencilla razón  de 
que los acusa  dos duran te  la guerra  
se habían refugiado en la vecina re ­
pública de M éxico (los trabajado res 
de M onterrey  los recordarán)-pura li­
b rarse de se r  arras trados  por la co ­
rrien te  bélica que  en aquella fecha 
am enazaba arras tra rlo  todo a su  paso. 
«Fuimos a M éxico porque som os co n ­
trario  a la guerra  y a la violencia y 
a todo derram am iento  de sangre* , 
dijo V anzetti d u ran te  el p roceso .

P ara lograr o b tener la condena 
contra es ta s  víctim as de una con sp i­
ración sin p reced en te s  en  la historia 
jurídica, la burguesía  y el gobierno  
pusieron en m ovim iento toda su m a­
quinaria política, todos los instrum en­
tos de que  disponen.

D urante las s ie te  sem anas que  duró 
el proceso , fueron  los acusados p a ­
seados  por las principales ca lles del 
pueblo cua tro  veces  al día, con g ri­
llos y esp o sas  en  com pañía de diez 
y algunas veces ca to rce o m ás poli­
cías que con las arm as en  la m ano 
acom pañaban a los dos indefensos 
cam aradas para im presionar en  el pú­
blico que, en realidad se  tra taba  de 
g en te  peligrosa.

El juez, el fiscal y  los ju rados, te ­
nían cada uno  una esco lta  especial; 
el palacio de justicia (?), ten ia  la ap a­
riencia de un cuarte l militar, cada 
uno que en traba  e ra  obligado a p a ­
sar por un m inucioso registro , para 
aseg u ra rse  de  que n inguno llevaba 
arm as; el pueblo de  D edham  estuvo  
en estado  de sitio m ien tras los com ­
pañeros N icolás S acco  y B artolom é 
V anzetti, eran  juzgados, encerrados  
en una jaula rodeado  de esbirros, (es 
el estado  de M assachusetts, el solo 
Estado de la Unión que  iuzga a los 
acusados  encerrados  en la form a in­
dicada). T odas las m aquinaciones im a­
ginables eran  em pleadas para im pre­
sionar en la m en te  del , ublico y del 
jurado, que se  tra taba  de hom bres 
. nulam ente pelig rosos y o b ten er en 
esa forma, ayudados del prejuicio de 
raza y de clase, la condena, an te  la 
com pleta au sencia  de p ruebas  con 
las cuales poder relacionarlos con el 
crim en ocurrido  el 15 de Abril de 1920 
en  el pueblo de B ain tree, M ass.

El T ribunal con d en a  y la op in ión  
púb lica ab su e lv e

D ías d esp u és  del fam oso v ered ic­
to, cuando  la p ro te sta  unánim e de la 
p rensa  ob re ra  y liberal de todo  el 
país, asi com o tam bién num erosas 
personas  am an tes  de  la justicia  y 
del respeto  hum ano, condenaban  la 
acción  crim inal de los que  tra s  el 
nom bre de la justicia , en la som bra  
de un prom ontorio  d e  códigos se  ocul­
tan para co m eter toda  clase de re ­
presalias y  crím enes, es to s  m alvados 
rep resen taron  o tro  juego para d e sa ­
creditar nu estra  labor e inclinar la ba­
lanza de la opinión pública con tra  la 
vida de los rec lu sos y los que por 
su libertad laboran , c reando  una a t­
m ósfera de p reju icios de raza  y po­
líticos, para poder con ello justificar 
tan cobarde crim en legal que en  nom ­
b re  de la justicia se  perpetraba.

A principios del m es de A gosto, 
sin saber cóm o ni por qué, los que 
al Five G en ts  Saving  Bank, habían 
confiado sus ahorros, co rrieron  todos 
a una a  retirar sus depósitos. El D e­
partam ento  de Ju stic ia  ap rovechó  esta  
situación creada  por la eno rm e cri­
sis industrial, la cual obligó a  varias 
instituciones bancarias a ce rra r sus 
puertas, para decir que aquella era  
obra  del C om ité de D efensa F ro Sacco  
y V anzetti, y é s te  n<5 e ra  más que  la 
iniciación de  una cam paña nacional 
para hacer todos los bancos de la 
N ación com o pro te sta  al inicuo p ro ­
ceso. No conform e la burguesía  con 
tal ignom inia y noticia tan  absurda 
lanzada al público, un día por la m a­
ñana apareció  públicam ente, el a serto  
de que el D epartam en to  de Justicia , 
hab ia  finalm ente so lucionado  el m is­
te rio  de la explosión (ocurrida acci­
den ta lm en te) de W all S tree , New 
York, en ^Septiem bre, nom brando di­
rec tam en te  en  varios periód icos de 
N ew  York y de B oston, com o «auto­
res» al G rupo A narqu ista  d e  B oston, 
incluso Sacco y V anzetti, sin  d arse  
cuen ta  los fab rican tes de tan  «sensa­
cional» noticia que  Sacco y V anzetti,

se  hallaban encerrados  d esd e  el 5  de 
M ayo de 1920, es  decir, ingresaron  
a la cárcel cua tro  m eses an tes  de 
haber ocurrido  la explosión, y  no han 
salido aún; lo único que im porta a 
los señ o re s  de la p ren sa  d iaria  y a 
los del D epartam ento  de «Injusticia», 
es  da r al público m iope y fanático 
«sensacionales»  noticias, la verdad 
im porta poco en ta les casos, para ob ­
te n e r sus basta rdos  fines és ta  se  ocul­
ta con frecuencia. C on tinuaba d icien­
do uno d e  los periódicos que  se 
encuen tra  en tre  los más honrados en 
el cam po periodístico  de la burguesía: 
«Este grupo habia estado  sem i-oculto 
hasta  que S acco  y V anzetti fueron 
a rres tad o s, fué en tonces  cuando  sa ­
lieron a la luz para recoge r fondos 
para la defensa y hoy hay m ás an a r­
qu istas en B oston  que nunca».

Y no para aquí la maldad de los 
que se  hallan hoy en tro n izad o s  en el 
poder y que llevan en su m ano las 
riendas hered ad as  de los an te rio re s  
inquisidores, Palm er, Flynn, W ilson 
y Cía., no considerando  mas derech o  
alguno que sus caprichos y am bicio­
nes, lo dem ostró  el je te  de policía 
Barry km gsbu ry , en el W ellesley , al 
negarnos el perm iso para ce leb rar 
una tiesta  cam pestre  en  pro de  las 
victim as políticas, al decim os: «No 
hay m as |t*fe suprem o que y o » ...  «En 
mi opinión todos los p resos políticos 
son culpables y m erecen ser fusila­
d o s » .. .  «No habrá fiesta porque yo 
no qu iero , y si insisten en  reun irse  
el día anunciado  se  hallarán Vds. fren ­
te  a un grupo de am etralladoras con 
m ilitares expertos para m aniobrarlas»...
Y no para aquí aun la injusticia, am i­
go lector: El pueblo trabaiador de B os­
ton deseando  reun irse en la p laza 
publica para oir a sus com pañeros de  
trabaio  expresar su  opinión con re fe ­
rencia a la condena m onstruosa co n ­
tra dos inocen tes hom bres, no le fué 
perm itido por el d ic tador C urtís, jefe 
de policía de es ta  m etrópoli, y días 
d esp u és  en un salón  se  reunían  un 
grupo de s im patizan tes para oir la 
opinión del pro fesor H urley del co ­
legio de  leyes «Suffolk Law School» 
con referencia al p roceso , fué al día 
sigu ien te  avisado por su «superior» 
d iciéndole que: «si repetía el hecho 
seria  explulsado de la escuela» . Y hay 
más aún. Los testig.»> de cargo  que 
no fueron bastan te  severos en  sus 
dec larac iones con tra  los acusados y 
que obraron  según  su conciencia, 
despreciando  p a n e  del botín, e se  m e­
tal co rrup to r que la burguesía ha reu ­
nido para distribuir en tre  los que con- 
tiibuyeran  a la con d en a  de es ta s  dos 
victimas, fueron  expulsados del tra ­
baio, bo icoteados y hoy vagan ham ­
brien tos por las calles solo por el d e ­
lito de no vender su conciencia y la 
vida de dos inocen tes con una falsa 
declarac ión  com o han hecho el resto  
de los se sen ta  te stigos  que  con sus 
dec larac iones han ayudado a sacar 
v io lentam ente la Vida a dos am antes 
lujos del trabajo , cam biando sus d e ­
claraciones tan tas  veces com o la «ne­
cesidad» se p resen taba , asi com o el 
p roceso  se  iba desarrollando.

El prim ero de N oviem bre, es  el día 
que el jesu íta juez W ebster l'hary ha 
fijado para d ictar la sen tencia  de 
m uerte  en  la m onstruosa  silla e lé c ­
trica con tra  e s to s  queridos cam aradas 
y nada podrá im pedirlo excep to  la 
acción del proletariado, al cual ap e­
lam os en  es to s  m om entos últimos de 
agonia. No pretendem os noso tros in­
dicar los m étodos que pueden em ­
p learse para obligar a la feroz bur­
guesía  a  so ltar su presa, pero  lo que 
os decim os, proletarios del m undo en ­
te ro , es  que todas  las p ro testas  de 
asam bleas, todos los artícu los fogo- 
zos de condenación  para el s istem a 
actual que  nos oprim e, la tinta, el 
papel y  las energ ías  gastadas, serán  
e s té riles  an te  los cuerpos  ca rbon iza­
dos de nu estro s  cam aradas. Las lá­
grim as vertidas al pie de la tum ba, 
no serv irán  m ás que p a ra  dem ostrar 
nuestra  cobard ía y  nuestra  in cap ac i­
dad para defendernos. N oso tros no 
lloram os, noso tro s  dem andam os jus­
ticia, justicia p ro le taria  para con tra­
rres ta r  la violencia de la burguesía . 
A hora, ahora an te s  que un m ercena­
rio  elec tric ista  dé vuelta a la llave 
que conducirá  la co rrien te  a los cu e r­
pos de los dos herm anos queridos, 
para  aum en ta r el ya inm enso  núm e­
ro de victim as de la guerra  y  de la 
consecuencia  de esta . Es aho ra  ca­
m aradas, aho ra  m ientras en  los pe­
chos de S acco  y V anzetti palpitan 
dos nobles co razones  anh e lan te s  de 
la libertad, y  la justicia; noso tros 
exhortam os a la p rensa  libertaria  del 
m undo en tero , y a  las o rgan izacio ­
nes ob re ras  y  a todo hom bre libre 
que  am e la libertad  y la vida, a p res ­
ta rn o s  su apoyo , ahora, aho ra  an tes 
que sea  ta rde , an tes  que  la b u rg u e­
sía  ce leb re  la m acabra fiesta, pues  
bien lo dijo el fiscal F. G . K atzm an 
a  un am igo suyo  m ucho a n te s  del 
p roceso : «Aún hay en  mi d esp en sa  
una docena de bote llas d e  C ham pag­
ne y é s ta s  no  se  ab rirán  h as ta  el 
d ía  q u e  S acco  y  V anzetti sean  e le c ­
trocu tados .

Del C o n g reso  O brero  que la C on­
federación  N acional del T rabajo  ce­
lebró  rec ien tem en te  en  la ciudad de 
M éjico, salió un ené rg ico  telegram a 
de condenación  para la clase  cap ita­
lista de los Estados U nidos, dem an­
dando  la libertad de  nuestro s  cama- 
radas in justam ente sen tenciados, y 
te rm ina  diciendo: «N osotros no  pedi­
m os clem encia, so lo  dem andam os jus­
ticia.» «Le Libertaire», periódico  ana r­
quista  de Paris, dedica en  uno de sus 
últim os núm eros, dos páginas en teras 
al caso  de  S acco  y V anzetti. En Ita­
lia las m anifestac iones públicas en 
pro d e  es ta s  dos victim as van tom an­
do increm ento  de d ía en dia. la p ren­
sa obrera  am ericana e  inglesa dedi­
can  d ia riam ente  artícu los dando co­
nocim iento a todos los trabajadores 
del m onstruoso  crim en jurídico, La 
convención  anual de m ineros cele- 
leb rada  en se tiem bre  23 en  Indianó- 
polis, Ind. hizo suya la causa de S ac ­
co y \  anzetti, pasando una enérgica 
orden del día de la cual m andó co­
pia al p res id en te  de  la república, al 
juez y al gobernador.

C am aradas del ex tran jero , obrad  in­
m ediatam ente, an tes que sea  tarde, 
la fiera se  prepara para ce leb ra r el 
festín  an te  los cadáveres de sus vic­
tim as.

P or el C om ité de D efensa.
Josk Marinero.

P. (X Box 37, H anover, S t. S ta . B os­
ton, M ass.

Sobre el Comunismo 
A n á r q u i c o

A uspiciado por la Federación  O b re ­
ra Regional U ruguaya se  realizará 
en breve un C ongreso , cuya trascen- 
tal im portancia está  de antem ano  p re ­
vista. La necesidad  de un C ongreso  
donde estén  rep resen tad o s  todos los 
trabajado res de  la Región sidicalm en- 
te  o rgam zadados era  altam ente sen ti­
da y anhelada por todos los p ro le ta­
rios que saben in terp re ta r el signifi­
cado del m om ento en que vivimos. 
No esperam os, na tu ralm en te que de 
e s te  C o n g reso  ha de salir inm ediata­
m ente la Revolución — com o alguien 
ha dicho irónicam ente pero  creem os 
que  ha de te n e r la sum a im portancia 
de definir la posición de nu estra  or­
ganización  federal frente  a todas las 
tue rzas  — proletarias o no — que sir­
ven de lastre  al p rogreso  y al d esa ­
rrollo de la o rganización  central de 
los trabajadores.

P or o tra parte; los principios que 
inform an la F ederac ión  O brera  R egio­
nal U ruguaya, ¿co n c re ta n  un finalis- 
mo social en  concordancia con la as­
piración de todos los explo tados 
que qu ie ren  redim irse de un estado 
tal de cosas que los extrangula, que 
los a to rm e n ta ? E ntendem os que no.

La Revolucióu Rusa y de  todas 
las R evoluciones p o s te rio re s  han 
cam biado fundam entalm en te las ca­
rac terísticas del m ovim iento em anci­
pador y han introducido tam bién 
c iertas m odalidades en  el cam po sin­
dical, m odalidades d ignas de d iscu­
tirse  y esc larecerse .

Si bien es  verdad que en el Pac­
to F ederal ex iste  el articu lo  ó.o, que 
pone un dique a  cierta  co rrien te  mal­
sana  que  revela propósitos de dom i­
nación, en el fondo, no es m enos 
cierto  que  el citado articu lo  que 
es  hoy punto  d iscordan te en su  in ter­
pretación  — no específica claram ente 
cuáles lian de se r las norm as de con ­
vivencia con que han de  reg irse  los 
pueblos, una vez destru ido  el Estado 
y sus instituciones com plem entarias.

H e aquí, pues, la necesidad  u rgen ­
te  de un C ongreso  que defina el 
tem peram ento  y las ac titudes  den tro  
del cam po proletario.

S i la propaganda d iaria de la F. 
O. R. U. es tá  inspirada e  identifica­
da en  los principios libertarios, ¿por 
qué no reclam a para sí los principiós 
económ icos o filosóficos del C om u­
nism o A nárquico  ? S i e s ta  e s  la idea 
genera l de las m asas vejadas y opri­
m idas; si e s  la palanca d inám ica que 
m ueve, com pulsa y o rien ta  a los hom ­
b res  del traba jo  en  la e te rn a  lucha 
con tra  la iniquidad y la in justicia , 
¿ p o rq u é  la F. O . R. U. no ha de ofi­
cializar y propagar en tre  los p ro le ta­
rios las concepciones  socia les del 
anarqu ism o ?

Los trabajado re s  debem os saber 
lo que  som os, lo que  querem os, y 
adonde vam os, y por lo tan to , cuáles 
serán  las form as es tru c tu ra le s  d e  la 
nueviq v ida social por la que  se  bre- • 
ga, pero  que  no se  define.

N o im plica esto  un a taq u e  d irecto  
o indirecto  al A rtículo 6 . 0  del Pacto 
F ederal, en ten d ien d o  q u e  él satisface 
en  parte  la necesidad  determ inada 
por la lucha de clases, denom inando 
an tipolítica y  antiesta tal a la organ i­
zación  d e  producto res (o ¿ d á n d o la  a 
en ten d e r com o tal); pero  deja  cierto  
vacio cuando se  lo relaciona con el 
am plio concep to  d e  la 
que es patrimonio

Se invita a l pueblo en general al 
mitin de protesta (fue, patrocinado 
por esta institución, se realizaré el 
dia sdbado 26 a las horas 2!, en 
el local del Sindicato i \  Gastronó­
mico, Cuareim 1321, para protestar 
del crimen que la justicia yanqui 
pretende perpetrar con los camaradas 
Sacco y  Vanzetti.

¡Nadie debe faltar.'

desheredados.
El C om unism o A nárquuíco con ­

cre ta  en su p laneam ien to  estructural 
los m últiples facto res que influyen 
en la situación desesp eran te  en que 
se  desenvuelven  las m asas p ro le ta­
rias, y  que se deben  al abandono  o 
dejadez de las huestes del trabajo, 
s iem pre  atadas al tradicionalism o.

E ntusiasm ados los o b rero s  con esas  
luchas que  persiguen cinco  centési- 
m os de aum ento  en  el salario  o unas 
horas m enos en la jornada diaria; e n ­
ce rrados  herm éticam ente en eso  que 
se  ha dado en llam ar «lucha de cla­
ses», esto  es, ob re ro  con tra  patrón, 
han im posib ilitado—y esta  es ca rac­
terística especial de las organizacio­
nes m ejo rativ istas— la resolución de 
los g randes p roblem as que son base 
de todos los m ales sociales.

H e aquí sen tada  la necesidad  im pe­
riosa de recom endar a los t r a b a d o ­
res el estudio  del C om unism o A nár­
quico en su doble aspecto , económ i­
co y social.

¿Es posible arm onizar las dos co ­
rrien tes revolucionarias que ac túan  y 
se  desenvuelven  al m argen de todo 
lo es ta tu ido?

C reem os que pueden£m archar p e r­
fec tam ente  de  acuerdo.

El Sindicalism o, para que sea  un 
Valor en el m edio social, y no caiga 
en  la aberración  del refornusm o; para 
conqu istar un ca rá c te r de fuerza  p ro ­
pulsora, debe te n e r  com o punto  de 
mira el anarquism o, y  el anarquism o 
a su vez tiene  que com plem entarse 
con c ierta  fuerza  m aterial, para p las­
mar sus ideales en el sindicalism o. 
En es ta  form a consideram os posible, 
y más que posible, necesaria, la in ­
te ligencia en tre  el sindicalism o y el 
anarquism o.

E ntendem os que  en es te  C ongreso  
próxim o se  ha de po n er especial a te n ­
ción en  los principios finalistas que 
ha de inform ar nu estra  F ederación  
C en tral de los trabajado re s  o rgan i­
zados, para la lucha definitiva.

Es nuestro  d eseo , pues, que todas 
las conc lu siones  que  hem os sacado 
de e s te  esbozo  de  un tem a tan in ­
trincado, puedan influir, en  el ánim o 
de los que reflexionan en a su n to  de 
Índole tan delicada.

Lodo sea  por la buena m archa de la 
organización , y por el ard ien te  d e ­
seo  de  liberación  que late en  n u es­
tro s  pechos.

Rafael Rebollo Llamazares.

Sacco y Vanzetti, esperan su li­
bertad de la acción del proletariado 
internacional.

El 9ábadodfa26, en Cuareim 1321, 
habrá un mitin de protesta. Es de­
ber de todo obrero consciente con­
currir a ese acto.

II los vinos de hoy y sonsos de ayer
C on p re tensiones  de ironía, el o rg a­

nillo maxim alista que sem analm ente 
desah o g a  en sus colum nas todo  el his­
terism o de  vieja so lte rona  con tra  los 
anarqu istas de aquí y allende el océano, 
por el só lo  hecho de que  és to s  com ­
baten  de acuerdo  con  su s  principios 
toda form a de gob ierno , de autoridad , 
sea  im perialista o bolsheviki, se d e s ­
a ta  en form a salomónica con un 
suelto  de redacción  diciendo: «Es­
pera, no te  rebeles; p rim eram en­
te  consu lta  libros doctrinarios o, 
para m ayor seguridad , consu lta  a 
los « m aestros » de últim a hora, 
los cua les an tes  de opinar obran  
«anárquicam ente» consu ltando  prim e­
ro al abuelo...».

Y noso tros decim os: si los bab ie­
cas del periódico de m arras consu l­
ta ran  las obras de los m aestros, de 
nu estro s  abuelos, m uchas veces hasta 
citados por ellos, no hubieran  com e­
tido los desa tinos que m ás de una 
vez nos han hecho  dudar de  su sin ­
ceridad.

Y es  ridículo p re ten d er que  los 
m aestros que han  alim entado n u es­
tro s  ce reb ros, todos es tén  equivoca­
dos; m ientras que ellos m icroscópica­
m ente com o tre s  infusorios, s e  d eb a ­
te n  den tro  de la g o ta  d e  agua sean  
los dueños y s e ñ o re s  de la- verdad 
absoluta.

E ntendem os que  no  siendo  genios 
com o ellos, para  m ás segu ridad  d e ­
bem os consultar y  e s tu d ia r los acon­
tecim ientos ! socia les con nuestro s  
q iaestros y abuelos del Ideal que  defen ­
dem os. O  co n trariam en te  en v e n en a r­
n o s  con la dialéctica pirotécnica q 
inconciente del h istórico  Larra del 
U ruguay.

Vamos hombre... vamos! N o saos 
asil



E N  E E  C A F E
Nuestras bases para la nueva organización social

R o d o l f o  -  Lo« g rem ios que estud ian  el 
p roblem a d e  la p ro ducción  que h acen  es- 
tád ística» , que nom bran delegado», que or 
dan izan  la de fen sa , no constituyen  la d ic­
tad u ra  del p ro le ta riad o , p o rque toda d ete r 
m>nación co lec tiva  tt>da m edida a tom arse, 
se ra  basada sob e el libre ac u erd o

No p odrá  h ab e r ninguna entidad por 
ejem plo , qne orden*1 en  nom bre o -o  p re  
tex to  d e  la salud  publica -q u e  tai can tidad  
de harin a  sea  tran sp o rta d a  en tal o cual 
o tra  p irte; q e en tal barrio  se  construyan  
tan tas c a sa s  según la, plano; que e se  o tro  
s to c k  de ca rbón  qu. de co .ic en trad o  c e rca  
de una dete im inao .i táu ric a . T o d o - los t r a ­
b a ja d o res  o rganizados con  -cen muy bteu lo 
que k s  hace ta n a  p a ra  el sosten im iento  
prop io  y par la m atch a  regu la r de ,n ' 
dustrias , en  que es tán  esp ecia liza  os t i lo s  
m ismos, pues, se  p ondrá  * de ac u erd o  para 
la rep artic ió n  de los v íveres, de las m ate 
riü8 prim as y de los p ro d u c to , m aiiutuctu 
rados. . . .  ..

V i c e n t e — P e ro  seria  im posible d iscu tir 
in te .e ses  y a su n to s  que a te c ta n  los V o íos 
g rem ios con la in tervención  de todos los 
e lem entos que los in tegran  S e ria  una ba­
taho la  donde no se  e n te n d ería  nada; ser ia  
el caos. ,

K .—¿V’ quién te  ha dicho e so /  L ad a  g r e ­
mio, com o se  h ac e  hoy, discu te sus a su n to , 
o los que de a fu e ra  le p re se n te n —y nom 
b ia  d espués una delegación  que se e n tre ­
v iste  con  lo , dem ás, p a ra  exponer sus pun 
to s di Vista y p ara  tom ar « cuerdos.

V .—t s i e  co n se jo  de delegados podría  se r 
lo q u e  ios com unistas sue.eu  llam ar «Soviet» 
cen tra l, seccional, departam en ta l, ere.

R. L lám ese com o -e  quiera , el nom bre 
no nos im po ita , con tal que no leV ista nin­
gún c a rá c te r  gubernam ental o  d ic ta iu ria !

V -  P e io  si se reúnen  para d iscu tir a su n ­
to s  de vital im portancia, ai*una d e te rm in a­
ción d eb e rán  ue tomar!

R —Y la t.m iarán
V. £>i tom an una dete rm in ació n  n e c e s i­

ta rá n  tam bién los medí s p ara  na- e r a  cuín 
plir, , orque de o tra  fo rm a se podría  d a r ei 
Coso de que nadie a c a ta ra  sus d i cisiones.

R -  P rec isa m en te , »e d ara  ei cuso  de que 
nadie ac a te  sus decisiones- Los grem ios en 
ti iices, Volverán a d i-cu tir  los a-u n to s  te 
n endo  en  cu en ta  todas las dilucidaciones 
q.,e i s  de legudos pueden  habe i traído , mu 
d ilic a rá n  sus puntos de Vista, a c e p ta ra n  tul 
co sa , c. r r e ^ irá n  tul o o a , VolVeián a nom- 
b ar uueVoS dek  gado» o a los m isino-, >' el 
ac u e rd o  con los lep re sen tu iik  s ue oUuS en 
tioades . lio tu id a rá  ii i  V eritica.se. Si por el 
C ontrario , e s te  coiui>é o «soviet», tuviese 
los m edios p a ra  h ac er cum pi.r lo que *. u 
su s in o  se  hubiese juzgado una e -p .enu ida  
solución, en to n c es  >u pi m era p re o cu p ac  on 
s e r ía  «lia e i la  cum plir*. £>e iu e s i el m o­
m ento  en que d i.h u  eu t uud se  co n v e rtí.íu  
en  p oder d ic ta to ria l; y, com o tu mismo me 
has observado , si nadie qu isiera a c a ta r  
aquellos acu erd o s, tendríam os que un com í' 
te  de un reducido  num ero  de nom bre» uic 
tai I-• sus de-tei m .naciones a g, andes o ig a - 
n iza iio n e s  ue u  ab a jad o re s  que las habrían  
rechazado  o qu isieran  re cn az arlu  po, una­
nimidad-

S t t . n o  E staríam o s siem pre  so b re  las ba 
ses  uel si»ti ma pa< .am enta i 10 . Lo» grem ios 
nom bra lian  »us delegados, és to s  se  reunt- 
riun en  d ete rm in a d as c irc u n s tan c ias  y de 
p u es  de un vaivén e n tre  e l com ité ce n tra l 
y la .  Vanas en t dades  re sp ectiv am en te  re 
p re sen tad a s , su - ac u erd o s  se harían  e je cu ­
tivos.

R. No, am igo V d. q u iere  re to c e r  lo s a: 
güilientos con e s fu e rz a s  ac ro o á tico s , pero  
no lo consigue. E stas  b ase s  son peí l e d a ­
m ente el c o n tra r io  uel istem a pa lam enla- 
rio. E n  e fe c to , si en  lus cá m ara s  ten  ei r é ­
gimen burgués) o en  ios «soviet» ce n tra le s  
ten  el régim en com um  ta ) k>» d ipu tados o 
los o  m isarios d esp u é s u e  h ab e r e la b o rad o  
las leyes d estac an  de su seno  unos m inis­
tro - , o  unos com isarios c e n tra le s  que con» 
tituyen  el poder ejecu tivo , que di»poue de 
la tu e rz a  su fic ie n te  p u ta  n a c i r  cumplí >us 
leyes, con  n u es tro  sis tem a «federativo» el 
p o d er ejeiutiv .»  si asi q u ie te  llam arse— r e ­
side no ya en  m anos de aque llos que han 
tom ado ac u erd o s, que lian juzgado co n v e­
n ien te  tai o cual m edida, sino en  les  mis 
m as en tid ad e s  que lian nom brudo lo» dele- 
ganos.

E n una palabra: la fa cu ltad  de h ac er 
«ejecutiva» cuu lquu  r d e te i  ininació i. e s ta r ía  
ún icam en te en  aquellos que tal determ ina 
ción ten d ría n  que «cumplir» o p o n er en 
p rác tica .

V - A s í  y todo, yo no veo por qué a este  
sistem a de o rganización , a e s ia s  en tidades 
fe d era d as , a e - to s  deleg ad o s que d iscu ten  
in te re se , v itales de la sociedad  que velan 
m ás ce lo sam en te  que o tro , ,  p ara  consolidar 
lus conqu istas de la R evolución, yo no Veo — 
re p ito — porque no se  les deb a  llam ar «dic­
tad u ra  del pro le ta riado» .

R . - N o  d ig as  to n te r ía , ¡ L lam ar «dicta­
du ra»  a todo  uu s istem a que se  basa sob re  
el libre exam en, so b re  el lib re ac u erd o !— 
L lam ar d ic tad o res  a unos c u a n to , d e le g a­
dos tem p o iáu eo s o  c irc u n stan c ia le s , cuya 
m isión es  e s tre c h a r  vínculos so lida rios en tre  
ia ,  en tid ad e s  por ellos re p rese n ta d as!

¿C ó m o  se  m an ifestaría  la  d ictad u ra  de e s ­
to s  com pañ eros?  r o r  ejem plo: D e s p u é s  de 
u n as reu niones en que se  h u b iese  ju zgad o  
co n ve n ie n te  con stru ir  un cam ino e n tre  un 
pu eblo  y o tro , o  h a cer e n sa yo s  de c u d iv o s  
a g r íc o la s  en tal cam p o, o  e v a c u a r  p o r r a z o ­
n es de salu brid ad  aq uella  reg ión  por e sta r  
c a s tig a d a  por la fie b re  pa lúd ica , o c r e a r  más 
a b á  un d ep ó sito  de c e re a le s ; ts to s  d e le g a ­
d os, que s erían , natura lm ente, los e lem entos 
m ás d e t a c a d o s ,  m ás in telig en tes y m ás co n s ­
c ie n te s , tendrían  q u é  d ecir; C am arad as! Ahi 
Van n u estras reso lu cion es, p e rc á te n s e  de las 
ra z o n e s  qu e  las  han m otivado, d is c ú ta n la , y  
p ro p o n gan  las  enm iend as q u e  c ré a n  i onve- 
n ientes. N u estra  in tención  no e s  «hacerlas 
cum plir» . P e r o  si en tre  no sotro s hu b iese  al­
gu ien  qu e  con  la  fu e rz a  qu isiese  so b rep o ­
n e rse  a  v u estra  voluntad, re b e la o s  cum plid 
co n  vu estro  d eb er d e  hom b res lib res, d e rr i­
bad a los tiran os, d errib ad  a n o so tro s  mi»- 
m os, s i nos transformamos en déspota»!

S ería esta la manera de ejercer la «dic­
tadura anárquica».

S T a m p o c o  en régimen comunista es 
posible la imposición como Vd. quiere pin­
tarla Los comisarios del pueblo no son Vi­
talicios; al contrario, duran un limitado pe­
ríodo de tiempo. El pueblo es siempre due­
ño de nombrar otros representantes, otros...

R. Basta, am igo  -  me huele esto  dema 
siado a democracia burguesa, a «credo c í­
vico ». Acuérdese que el « Comité Cen­
tral » organizará Ion « Soviets » departa­
mentales», que tendrá el derecho de «diri­
gir» sus trabajos y de «disolver aquellos 
que se hubiesen constituido ilegalmente. 
Acuérdese que vuestia n  organización se 
basa, no ya en la desaparición de toda in­
justicia. sino en la conservación de los es 
trechos horizontes de la burguesía—como

S Es que nosotros no podemos con 
cebir la completa nivelación- de indivi­
duos que a Vds. parece tan fácil y que, 
en sí in'smo, encierra una g ran injusticia. 
Un ingeniero que ha estudiad > Veinte i-flos 
que es hombre de inteligencia, mañana e s ­
tará igualad., a un picapedrero.

R. -Vea, el ingeniero seguirá siendo el 
ingeniero, y el picapedrero, sino tuviera 
otra apti'ud; si n*> le gustara otro trabajo, po­
drá, si quiere, seguir con su oficio. Si el 
ingeniero tiene más inteligencia y más in­
clinación para el estudio, no tiene por esto 
mérito ninguno; ha heredado de la natura 
leza ca idades superiores, inherentes a una 
clase privilegiada cuy-* j>erfeccionamiento 
se ha elaborado a costa de otras clases 
oprimidas. En los veint año9 de sus estu 
dios ha podid" cosechar conocitnienfos c ien ­
tíficos que son un U-g ido de las generacio­
nes que lo precedieron, y consagrados 
siempre por el sacrificio de obscuros p ro ­
letarios, en campas que para ello» estaban 
cerrados.

E injusto sería querer peí peinar, en una 
sociedad de hombres ibres, t i  espectáculo 
de una muchedumbre que dedicara »us a* 
tividades para hacer más agradable la vida 
a un fe 'ucido número de sus componentes, 
pa*a e-tudi r y crear satisfacciones que a 
ellos mismos serian negadas.

Una gota de a g ía —dice Speitcer, si mal 
no recuerdo- que a un ser falto de instruc 
ción dá sol mente la sensación de la hu- 
medad. de la lluvia, etc. —para un estudi *- 
S" es todo un mund * cuy >s misterios él 
de entraña con el microscopio.

Ante el geólogo qu hace ensayos de mi 
iteran s, escudriña los yacinne. tos metalí­
feros. des nreda <1 labe into Je  los filones, 
y dirige el trabajo de la» m ñas; está el 
mine o qu.- arriesga i ien Veces por dia la 
vida; está el «furemann» que con su linter 
na desafía, ames que todos, el terrible 
«grisú».

S  -E - tá  bien, ya sabía eso, pero Vd. 
prospecta esta organización tan uniforme,

como si todo ya estuviese arreglado. Habla 
de organizaciones gremiales, de acuerdos 
entre sindicatos, e tc , como si la «ociedud 
futura tuviese que ser una federación obre­
ra, como si todos, mañana, tuviéramos que 
marchar de traje azul.

R. Me parece que nunca le he expresa 
do que estimo fácil proceder a la recons­
trucción de un mundo después de la R. S. 
Pero, nuestra organización social—que se 
llama Comunismo libertario o federativo— 
tiene, naturalmente, como elemento prim or­
dial las «comunas»

Estos elementos, hoy no los tenemos; así 
que de un solo golpe no podremos tener 
una federación de »comunidades libres-. Se 
tendría que resolver el problema de la exis­
tencia con los medi s que hoy tenemos y 
en la me|or forma posible.

Esta enorme aglomeración de casas, de 
fábricas, que se aplastan entre sí, que vician 
la atmósfera, que determinan un tráfico con­
gestionado etc son seguramente antiracio- 
naies. Pero no podemo» de golpe a 'rasar 
una ciu ¡ad entera para ir construyendo vi­
viendas más racionales, más higiénicas, etc.

Vatn.*» hacia una sociedad de productores 
libres, y como hoy las únicas rgrupaciones 
de hombre» que de la producción traen su 
razón de ser. son los gremios, nada más ló­
gico que sobre estas e n td a d e  base su es­
tructura la futura sociedad.

Hay asociaciones que se ocup m de polí­
tica, otras de diversiones otras de depor­
te»; pero éstas, ningún rol importante podrán 
tener en ia Vida ue las tuim as comunidades 
Yo conozco un diputa lo común sta de •cier­
to país», que cuando no «guisa» la revolu­
ción en la Cámara, dedica todas su» p re ­
ciosas energías á las asociaciones de foot 
hall. Segu'am ente nue tro Lenín criollo es 
tara convencido de que ia humanidad está 
en la pelota ..

S. —Es un empleo que tiene, un trabajo 
que le pagan!. . .

R —Un trabajo productivo en verdad y 
que no deja de tener sus ventajas Y si su 
escasa inte gencia no le da los recur»os su- 
fi ien t.s  para evitarse el papel ridiculo que 
hace en la Cámara qu*én sabe, en cambio, 
qué inteligencia no dem osira'.i t ruido pa 
tudas

Pero, jior hoy basta: husta la vista!

S a m  a B akhaka

LA ARGENTINA VISTA DESDE EL CERRO

V id a  I n t e r n a c i o n a l
C onoreso  A n a rq u is ta  del C anada

D am os a continuación  los resu lta ­
dos del C o n g reso  A narquista rea li­
zado últim am ente en  el C anadá, con 
asistencia» de un gran núm ero  de d e ­
legados de d istin tas organ izaciones 
canad ienses  y  am ericanas, por c ree r­
lo de utilidad para el conocim iento  
de los co rrien tes  de ideas que um ­
versalm en te se  están  deba tiendo .

He aqui las reso luc iones aprobadas:

Nuestra actitud frente a la
Revolución Rusa

Felicitam os ca lu rosam ente  al pue­
blo revolucionario ru so  por su s  asp i­
rac iones de libertad econótpica , poli- 
tica y social; pero, lam entam os, que, 
por los esfuerzos del partido político 
bolsheviki, la revolución  haya sido 
desviada de su principal objetivo  que 
e ra  la Revolución Social. E se partido 
consiguió  a través de toda su erte  de 
escam oteos, crea r un Estado socia­
lista au toritario  que, com o todas las 
o tras form as de poder, se  opone a 
las concepciones idealisticas de los 
anarqu istas, cuyos esfuerzos tienden 
a libertar la hum anidad de la esc la­
vitud, de la explotación, de  la au to ­
ridad y de los |>oderes estables.

A poyam os, pues, y  estam os de  to ­
do corazón con los revolucionarios 
que prosiguen en la lucha con tra  el 
Estado, y que  procuran  encauzarla  ha­
cia la verdadera  Revolución Social.

Lo9 bolshevikis

En su afan de conqu istar el «poder 
suprem o" para im poner a la socie­
dad algunas reform as de ca rác te r po ­
litico y ehonóm ico, el partido bolshe­
viki o com unista, rep resen tando  una 
gran  fracción del partido social d e ­
m ocrático ruso, c reó  con el nom bre 
de S ov ie ts  una nueva y única forma 
de poder, que constituye  un o bstácu ­
lo al establecim iento  de  la libertad 
plena e  integral.

Sirviéndose de la divisa «Viva la 
revolución social» para atraer a la ma­
sa revolucionaria, abusaron de ella 
realizando una revolución política.

La divisa «Quien no trabaja no 
come», no excluye la formación y 
existencia de una numerosísima cla­
se de funcionarios del Estado, como 
ser: comisarios, inspectores, jefes y 
policías, jueces, carceleros, etc., etc., 
que son parásitos de la sociedad 
puesto que no producen nada útil y 
aun tienen el privilegio de recibir 
elevados sueldos.

Por lo tanto, no queremos tener 
ninguna relación con los bolshevikis 
o su pariido, así como ningún otro 
partido político, aspirante o dueño 
de^ poder.

La guardia roja

La guardia roja, compuesta de vo­
luntarios orientados en sus acciones 
por «comités de soldados» libremen­
te escogidos, constituía la salvaguar­
da del .pueblo revolucionario ruso 
contra los ataques de la reacción in­
terna y externa; pero después de la 
sumisión de esta guardia al poder 
central, después de la abolición de 
los «comités de soldados» y de la 
introducción de

D ado el aspecto  de es ta  nueva o r­
ganización  m ilitarista considerárnosla 
nula y de ningún valor para el tr iu n ­
fo de  la libertad. La defensa de la 
Revolución Social no puede ser h e ­
cha sino por voluntarios, convenci­
dos en la aspiración de un ideal ele- 
vadísimo.

Los soviets

Los soviets rusos, ten iendo  un c a ­
rác ter au toritario  y basándose  en un 
centralism o claram ente establecido, son 
con trarios a las ideas y  principios co ­
m unistas anárquicos. P ara co rrespon ­
der a e s ta s  ideas y principios, es p re ­
ciso que los S ov iets  no sean  ó rganos 
de un poder, sino so lam ente e jecu to ­
res  de la Voluntad del pueblo. ¿Es 
esto  lo que ac tualm en te  sucede en 
Rusia? No. Los S oviets son órganos 
del E stado y, com o ó rganos del Es­
tado, padecen del m ism o mal: son  au­
toritarios.

Dictadura del proletariado

La dic tadura  del p ro le tariariado en ­
c ierra  en  si el concep to  de denom i­
nación y poder de una clase sobre 
o tra . En la ac tual sociedad  existe «la 
d ictadura de ta burguesía» , y  las fun­
ciones de esta  clase son ejerc idas 
por num erosos funcionarios civiles y 
m ilitares, lo que e s  una injuria, y la 
ru ina del p ro le tariado y de la so c ie ­
dad en genera l. En Rusia la «dictadu­
ra del p ro le tariado es  tam bién e je r­
cida por un cortejo  inm enso de fun­
cionarios civiles y  m ilitares, lo que 
no puede dajar de  conducir al prole­
tariado  por cam inos d ife ren tes al m is­
mo fin: la subordinación  de  la vo lun­
tad  individual al poder centralizado.

Luego: de cualquier form a que se 
m anifieste, la dic tadura del p ro le ta­
riado e s  perjudicial y opuesta  a los 
in te reses  de la com unidad, porque, 
en realidad, no es  o tra cosa  que la 
d ic tadura del poder del Estado sobre 
todos los dem ás grupos sociales.

La F. Americana del Trabajo

Esta Federación tiene un carácter 
puramente reaccionario. Su acción 
consiste en reglamentar los compro­
misos entre la clase obrera y la bur­
guesía. En sus luchas para conseguir 
aumento de salario, sofoca el espíri­
tu revolucionario en las masas obre­
ras. Recomendamos a los compañeros 
hacer la propaganda de sus ideas 
fuera de la Federación, porque será 
más proficua y ventajosa bajo todos 
los aspectos.

Esta última resolución es debido 
a que dado el centralismo dictatorial 
de üompers y demás camarilla den­
tro de la F. Americana del Trabajo, 
no es posible realizar una labor pro­
vechosa, y como los I. W. W. cons­
tituyen el oganismo de oposición a 
la política y obrerismo amarillo, equi­
vale a recomendar la adhesión e in­
greso de los compañeros luchadores 
a esta institución.

El congreso fué realizado en el 
Canadá; de ahí que la recomenda­
ción no sea terminante, puesto que 
en esa región no existe sección de la 
1. W . W ., pero no obstante, los cama- 
radas americanos que concurrieron 
al Congreso, creyeron oportuna la

Mirando desde el Cerro el par 
rama revolucionario que allá se des ¡ 
arrolla, una nostalgia, ui.a inmens 
tristeza invade ..uestra alma. ____

Es el frió espectáculo que contení-« 
piamos, la indiferencia suicida con. 
que los revolucionarios de la Argen­
tina contemplan la injusticia y la ti­
ranía internacional. Y es doloroso 
que ese pueblo indomable, con tan­
tas páginas gloriosas de emancipación 
humana permanezca a\ margen de los 
acontecimientos sociales que hoy con­
mueven las entrañas de la humanidad

Pareceria que esa plaga de unifi­
ca dores no hubiera cumplido otra mi­
sión, en el campo revolucionario, que 
la de sembrar la cizaña, devastando 
con su b^ba venenosa los gérmenes 
de una vasta siembra ideológica que 
daba sus frutos, y que a pesar de la 
burguesía secadora, prometían crecer 
lozanos y robustos. ^

Otras veces se nos ocurre pensar, 
si la ‘Liga Patriótica» compuesta por 
los bandidos del capital y la autori­
dad, pueden haber acobardado el al­
ma del proletariado argentino, haber 
tronchado las sanas rebeldías de aquel 
montón de revolucionarios que puso 
fuego a la casa Yasena; de aquellas 
valientes puebladas de los Lo de 
Mayo y de las huelgas generales, de 
ese proletariado que con sus boicots 
hizo temblar al capitalismo de dicha 
región . . .  pero la historia de sus he­
chos nos grita: ,No!

Esa pasividad injustificada es hija 
de un solo factor. Es un paren tésis  
ab ierto  en  el cam po revolucionario. 
Es la depuración  de los elem entos de 
lucha y en la lucha, es  la obra de hi­
g iene revolucionaria que em barga la 
a ten  'ión  de nuestro s  bravos com pa­
ñeros; se  tra ta  de un m om ento de 
tregua en que nos hem os propuesto  
b arre r todo lo malo, todo lo que e s ­
torba . para hacer más fácil nuestra  
misión.

P ero , a  pesar de todo esto , hay  que 
observar que los revolucionarios de 
la A rgentina, están  obrando con mu­
cha delicadeza con los elem entos que 
siem pre, en nuestras filas, en nom bre 
del amor al pueblo y o tras frases s e n ­
tim entales e im presionistas, amari­
lleando se  p resen taron  com o noveles 
redentores, sin que nadie los llamara 
ni deseara ; hacia eso s  elem entos que 
fingiendo gestos de quijo tes a rrep e n ­
tidos, hacen  obra derro tista  en medio 
de las m asas propulsadas por el calor 
del Ideal.

B asta de perder el tiem po en dis­
cutirlos, basta  de unificación: la unión, 
la o rganización  se robustece, se  ag i­
ganta dando sus fuerzas cada uno a 
la en tidad  que pertenece  y de esta  
m anera  el frente único revolucionario 
ha existido en todas las épocas y exis­
tirá en todos los tiem pos, cuando la 
injusticia ha golpeado en nuestras 
fren tes  y en nu estro s  corazones.

Seguros de que los hombres hon- 
jrados. los que han llegado a digerir 
íl ideal, los «puros*, no esperan el 

•mentó de la prueba, para manifes- 
La solidaridad consciente se 

[manifiesta en todos los momentos, 
hasta cuando vemos dar un puntapié 
al errante que se atraviesa ante el 
aristócrata que, en su andar amane­
rado, monótono, Vése obligado a per­
der su línea de enfatuado.

Y bien, no hay que perder más 
tiempo con esa fantasía de papel ma­
che El Congreso Anarquista de la 
Región Argentina, es el llamado a 
cumplir la obra necesaria de profila­
xia.

Levantémosnos por encima de to­
dos los miserables y miremos de fren­
te a la Liga P. Argentina, recordé­
monos de los 15 expulsados de la Pa- 
tagonia, y si el proletariado revolu­
cionario derramó tanta sangre para 
protestar por el crimen de Chicago, 
es necesario que los revolucionarios 
de la Argentina cumplan también con 
su deber, dbn los que esperan de 
nuestra acción para que la silla eléc­
trica no arrebate la vida de nuestros 
hermanos Sacco y Vanzetti.

La Alianza Anárquica Internacional 
del Uruguay ha recibido un telegra­
ma de nuestro compañero Marinero, 
de Boston, en que pide se intensifi­
que la agitación, en contra el gobier­
no de los millonarios yanquis.

¿Qué hacen los metalúrgicos, esos 
mismos que otrora, frente a la casa 
Yasena supieron demostrar valiente­
mente su hombría?

Los metalúrgicos del Uruguay, de­
cretaron el boycott a todos los bar­
cos norteamericanos necesitados de 
reparaciones.

Vosotros debéis imitarlos.
Los obreros del puerto de Buenos 

Aires que tantas pruebas de solida­
ridad han dado, deben responder tam­
bién en esta hora de agitación inter­
nacional. para que los del puerto de 
Montevideo renazcan a lal Vida y 
todos juntos, respondan a a ofensa 
que los atrevidos millonarios del Nor­
te, arrojan sobre la familia proletaria.

Hay muchos representantes del Nor­
te en Sud-América. Hay muchas in­
dustrias del tio Sam. Hay mucho en 
estas tierras que pueden lavar la ofen­
sa que se nos hace. Demostrad vues­
tra indignación, vosotros que en este 
continente sóis los hermanos mayo­
res. en la seguridad de que vuestro 
gesto repercutirá entre todos los 
herm anos de ambas márgenes del 
Atlántico y el Pacífico.

Pueblo A rgentino, permitiréis el ho­
rrendo crim en contra Sacco y Van- 
zetti'!

¡Se acabaron los rebeldes, los es­
forzados paladines de la revolución
social?

¡Arriba los corazones!
F. d e l  S a n t o .

. . - t  -T "  1® más estrecha y
m.~  -i W...Í a«« «infinidad t , ea est® guàrdia roja declaración, como un repudio a la

¿c deíjcko. M injusticia». Y .áempre debe I“é «¡ =¡5»° y podero- Internacional de Amsterdam a la cual
■er tirano un gobteroo que quiera «dmum »0 «ejercito rojo, instrumento Incon- está adherida la F. Americana del 
tn r y regular Imtereees antagónico«. dlcional del Estado.

está adherida 
Trabajo.

CansiiHi’ác ionas d i  Ia Imrj actual
La lucha en tre  el capital y el tra ­

bajo, tocó  a su fin parece, para dar 
paso a una especie  de cizaña de par­
te de los m ás llamados a reivindicar 
los trabajadores, la cual trae  com o 
consecuencia , la desorganización  en 
todas las d ife ren tes form as por la que 
los desheredados pensaban ases ta r el 
golpe a la burguesía .

D ictadura y no dictadura; he ahi 
. p recisam ente algo que la mism a b u r­

guesía , con m ano perspicaz y sabia, 
no hubiera acertado  nunca a p ropo­
ner. Y sin em bargo, los trabajadores 
victim as de una alucinación, ya por 
dem asiado larga, v ienen bregando e s ­
candalosam ente, por su, o nó, acep­
tación.

El m ovim iento obrero  hasta  1917 
venia desarro llándose  en una forma, 
bastan te  arm ónica, si se quiere, y  he 
ahi que  el derrum be del zarism o vie­
ne  a confundir, en una confusión  la­
m entable. a todos aquellos que do ta­
dos de una capacidad superior en las 
cuestiones sociales, pudieran darnos 
en  un m om ento  dado, com o el actual, 
la necesaria  luz para reco n o cer el 
verdadero  significado de la revolución 
rusa.

Pero dado el antagonismo personal 
de muchos compañeros — plaga fatal 
entre los más capacitados — no se 
pensó en ilustrar de una manera sa­
bia a las multitudes, y si de plantear­
les el fatal dilema, en una forma bas­
tante oscura por cierto, las cuales 
multitudes, acudieron en compactos 
grupos a enterarse de esa especie 
de microbio burgués que atacaba prin­
cipalmente a los más inteligentes de 
los trabajadores.

Y hoy ya con varios artos de estú­
pida confusión, plantease un Congre­
so en el cual quizá quedaría resuel­
to el dilema, y héte aquí que los mis­
mos trabajadores, ayer anarquistas, y 
hoy también—según ellos—tratan por 
todos los medios a su alcance de res­
tarle adhesiones a dicho Congreso, 
a causa sencillamente de haber un 
«mal llamado consejo* el cual lo ha­
ce y lo deshace si asi lo cree conve­
niente. Dejemos a parte si el consejo 
actual está o no está interpretando el 
momento porque atraviesan las orga­
nizaciones obreras; y vamos si, a  ana­

lizar la actitud de los que conscien­
te o inconscientemente proponen una 
unificación en donde no hay desuni- 
ficación, siempre y cuando ellos que­
den en el terreno de la discusión, o 
sea permaneciendó en las asambleas 
de delegados, y afrontar, desde ellas, 
las acusaciones que pesan de su par­
te, como las que pesaran de parte 
del actual consejo.

Ahora bien, al formarse este comi­
té  pro-unidad, y componerlo precisa­
mente parte de los delegados disi­
dentes, sin la previa autorización de 
sus gremios—el de los panaderos por 
ejemplo—¿por qué con el mismo de­
recho que les asiste como delegados 
ante la F. O. R U. no permanecen 
en ella y desde allí tratar con sus ra­
zones de peso—que las debe de ha­
ber-infiltrarlas en la mente de una 
mayoría, para así con esa mayoría pe­
dir de inmediato la renuncia del con­
sejo? M as no, dejándose arrastrar por 
unas bajas pasiones no se piensa en 
nada bueno y si, trátase de llevar a 
los gremios la ponzoña vil y rastrera 
de una dictadura o no dictadura, la 
cual para vergüenza de los que nos 
llamamos anarquistas, viene a poner 
de relieve una vez más, que muchos 
de nosotros mismos estamos muy le­
jos de pensar como se piensa entre 
los que fueron educados, para liber­
tar a la humanidad de las horribles 
cadenas de la esclavitud de los sec­
tarismos, y de la vanidad.

Aplaudamos la caída de los tiranos 
de Rusia, y conformémonos con sa­
ber que el pueblo ruso sabe hacer 
revoluciones, cuyas revoluciones han- 
se de repetir tantas veces como tira­
nos se encaramen sobre sus hercúleos 
hombros, los cuales están siempre 
dispuestos a desalojar de ellos, a cual­
quier ginete que quiera ginetearlo.

Y aqui en la región uruguaya, ha­
remos fa revolución cuando, dejándo­
nos de malentendidos bochornosos, 
los trabajadores en «una sola y gran­
de unión* convencidos de nuestro rol 
a desempeñar en el tiempo de la pa­
cificación de las pasiones, trabajare­
mos descentralizados los armamen­
tos, y derrumbadas las fábricas de los 
mismos, con los últimos residuos de 
máquinas fratricidas ai hombro, por 
si aigún D enikine qu iere rep e tir ia  
com edia d e  la dama del m njfe nao.

M. Méndbs Rsy.



CTlauimienta Sindical
Falta de lógica

Descomunal olla de grillo* resultó la ul­
tima a'am blea realizada por el Sindicato 
de Albañiles. E» el resultado: más que de 
ideas <-ncont' atlas, de pasiones que cliocan 
entre sí. Buen síntoma a pe-jtr Je lodo pues 
to que del hecho se destaca, el inu res que 
por su propia causa tornan lo* proletarios. 
Pero la declaración previa que encabeza 
la Orden del Día a «:..- ut r - t  en el próxi­
mo Congreso Obrero, orprendio ni gremio 
originándose un 10) iol*- de Dios es L ris 
to. Por una paite se O'.cnia la necesidad 
de transformarla completamente. Por otra, 
se inocionj en * *« ntido de que quedara 
como está, ir notando por mayoría. Alguien 
embrollaba ¡a cuestión O fe n d o  que esa de- 
clur ctón previa se presentaba al gremio a 
t tuio de pregunta, no habiendo más solu 
iión ■ ue re ponder que -i o qut n *.

Mas nos hubiera Valido que an tis  de v«> 
tarla, huemul* un deten do es..'ncn de 
nuestro estado lie ánimo, pregunta ;) '. ;No~ 
hemos compenetrado bien de su contenido^' 
Procediendo así hub.cían os lu. go i oiista-
tado que al encarar la c i) 't;ó n  doi lad.
más conveniente u nu. u u ii .. neu  til
»ótica o política, incurrí .unos on mi gruVi
error. L’nosjy otros jv ..¡ii>..iiios por I...ÜI Ir
lógi. a.

En efecto, si .1 1 >s ik> purtidar os les n
comodaba el pair.do que d ee- «lo» gremios 
autónomos tendrán Voz y no Voto», no h.i 
bia por esto, de hacerle ascos el otro
que dici:

-La adhesión a este congreso iup  tea de 
hecho lu adhesión u la F . O R- L' F.n 
cuanto a lo- segundo-, ningún argumento de 
peso (a no sei .a dictador., del tiempo) po-
drian o p o n e r  a la p i c i . n slóll d.L' 1emL-r v oz
y  v o to  pura lo s grem io:- u ntom hilo |tii : en
h o m en a je  a iu gra n  cuuma d o JT. 1) lar Indu
d ejaran  u un la d o  su*  u i te i en t t». Ild.. l i a s
y o b e d e c ie r a n  d e  u> u v \ ¿ al d a .,  i: 1 nado
d e  n u estra  m u .lié  com ún G uai ido 1, auUH II
te  s e  t ie n e  vo ,u n tad  ue e u iiv .v ir, 1L II 1.ugai
d e  ahondar a s p e r e z a s ,  mL* JT 'i ede uav'i
ser ia s .

S u p o n g a m o s  un pob re hom¡) le­ qu ob li
g a d o  por e l  a za r  d e  la to i  IUI se .'lera
e rra n te  y  mu  a b r ig o , en m edio dei c an n u i,
so lo  y  sin  am p ..ro . 1 \ i ,  n, la d o  U. ir ) n
tra  e le  lien to s a d v e r s o - ,  ) Ueoll.r 1:1.1 a
an d ar ana c a s a  J e  e .1 tu. O v. U VvIS IIab da n ie s
le  dijeran: nad a  p o d ré is l a u . r s o • 0
tro* te n e m o s  m ir e  mallo:' un 1 l |o de• Ul
g e n te  r e .d izu c .ó n  y o* ni v nani, 's  a 4 'ne nos
a y u d é is  c o n  v u l m io  coiic u i» )  1 ot ta par
te  v u e s t ia  . onv'eii o n o . i II lui mar
p a r te  d e  n u estra  tam ina y  n . IS :1110s
c a p a z  de ta lta l a la mor..d y e. • sill ml >. e • de
la cusa-

K e c o n b c ic u d o  V uestra idi ,1 u: , 0
d em o s  Voz y  v o to  en  la d i.') Ils de II U) s
tros  a s u m o ' ,  ¿be n cg  .u a liete s i 1 0  11 1ni» u  a
p ar tic .p a r  d e  tan  g ia t a  c om pah i.i SI u )> le
g u iaran  p r o p ó 'ito s  in coatic»a;>ie :■ y su *'.) . t .  r
n o s:  E r o  uto» q u e .u o  -A que, l'iu du: le
t in t a s  v u e lta s  a .a  tu m i la.' u a lu s
a u tó n o m o s  e s iu n  en  e l 111l.s.llO il Q ii*-
p e n sa iia n  si e i  liu m b ie  d.l' i o n  nto 110'S p io
¡»usiera p i r iild ilecer  ln».e ile  t. d I )■ IIIpro
iilisu  y ten er  Vutu p a ta  1lieti!1t a ar la 1 II.dole
d_* n u e s t io  tra b a |o . ini.-la ,101111 ll.se’ y 1 go
tom ar la s de V illnd  egu.J

E n  C uanto a Votar ul Ilio»- l)"l P 1. ra
q u e s e  p n s e i u ó  tunipu)M |H* elll os ) star
de a c u e id o ;  j>ues -q u e  duliam os ile un a
g o  q u e n o s  c o n v id a se  a 11 i l  y . h-
iin ta iu  e i a e ie c l i . .  d e  se i u . P‘>st
C ate: M ás Vale no m iiv a ju m o s

K e c u u .e lid a m o s  u lo? c upa her OS C
c í e n le s  q u e ul co n cu irw a un a cIsa ■ lit».i a,
d e jen  » 11 su s  c a s a s  lus n • le illas*. y II dis-
cutir solo use uc neu 1« s .)\iiis,j »s de la ru
zon. ¿C>ué gdiiumo- con ni ultar u u.» dì
diferentes ci een. ias¿ Te ii endo que real za
juntos un trabajo, s io .u o ,, .. e i este 
sentido ejercitemos . . vo.uuia.;.

F. OKIA

Resolucionesde losgremios
S ind ica to  U nico  M etalúrg ico

. A.Uuiwl, ,i h. F l» 11. I )

Compañero S ecretario  de lu F O K U 
Salud:

Pongo en cono«: min 1uto de ese Consejo
L edei al. la siguiemU- re SO i:ICIÓI1 toi nada j>or
ei hindú uto Unico Mel ila g u o Cil su asam-
bien  plei .aria reahzuda el 8 d e Ni»viembre.

Que. en vista de q1 contin lia n presos
IO' ca lila radas bac c o  y Va uz. tt 1, c n Noi te­
América , es nee» SU 1)1 c)>ntlil ..ar la cam-
paña en pro di su liberr  t .lei y pur lo tanto
rt ut irma la ré so lu e  1i))il t. imada aiHer lunik n ie
de no « 1le tu a r  re para..‘ton es e.1 lu '  bureos
con bunJi ra de dicho país, > auspiciai un 
boycott internacional a tod>s tos producios 
de Ih misma procedencia.

P- r lo tanto se extjc a ese C nsejo F e ­
deral, pa>e nota u todas lu- m t dudes de lu 
regio y l ederucionts de la America del 
Sur, para p. der toma> acuerdos en con 
junto

H b.ó.idoiios dirigido ..I respecto c-ut un-
tei lo laad u Va I..S )>l ganizu.Cl.'Ili s de la
Argent ila, 1 ha conte 1.1..0 !.1 F O M A
que dei lèi am0 dirigirnos a l., F. O K. A
>’ P**'« P“ a. p r  subie m«estra <.-Ululad
Madre, y le lido que el C...-0 urge, es que
ilo» d.rigiu IOS Present) *

bui 11 às t> suiuuu liai) rii.. iilente.
Kiv AKIK* ivi .!¡A>.L1 v 1 n ,

Este bi mi caro, par . r< ufi linar u: il vez
mas su j>i )'t)X a  por a inhuiiiana 0undena
de io» can iur aaas Sacco >' \ .ili. etti, Im or
gamzado 11ma or.m confi encra q ic s
tuará hoy Sábado, en la l ’iuza I.kK penden 
eia (costado No. te) á las 21 en punto.

Sindicato U n ico  M inuano
lAdhurido • la F O K U ,

Compañero Celestino González. Si creta- 
rio de ib F. O R. L. >auid;

Li comunicamos que tu  asamblea Verifi­
cada por este Sindicato se uuior zó a la 
Comisión del misino j>. rn que p ro ced id a  
al estudi de lu orden del dia a discutii c 
en el próximo Congreso lo que estu hizo 
en reunión efectuada i u 1.1 r„ i lie ..ti 9 del 
c.. nen ie  y cuyas i i s o i . i u i . .s  aprobadas 
poi la .. am bita son iss r-.gun i.u.*.

A s u n t o  in te rn o s .—

Declaración i reviu. Las i rganizaci.uies 
autó. ornas d» ben ser inv itad ..', p e lo  la 
concai n n c iu  no implica su adhesión ul or­
ganismo legionnl L »  autónomas tendíán 
Voz Voto no. pudiendo ad litn rse  al f.ualiz.,r 
el C ngreso.

Art l.o  a; No. b) Si c Si d) Si y no- 
e) Sí.

Art 2 o a) Sí- b; Si.
Art. 4 o Sí. Suprimir lo- pe nòdi, o* 

gremiales y dar la suma correspondiente a 
la Federación.

Art 5 o  Nó; pero se les deben pagar loa
males que pierdan por motivos de la or-

g inización 
Art. H o -Si.
Art. 7 o Si.
Art. 8 o Sí.
Art. 9 o  Sí
Art. lü.o b 1 No. c) No. d No y no.
Art. n .o  Si.
Art. 12.0 No.
Art. 13.0 Sí 
Art 14 o Sí 
Art 15.o Si 
Art. IG.o Si 
Art 17 o Si.
Art. I8.0 a ) Si, y si. b) S i t-n su finalidad

social; no en su torma de organiza« ión. c '
No. d) No e) Indicado en el articulo l.o
inciso d

A su n to s  l i t i ter,îles .—

Ari. J o  n) Si b' No. f) 8 j) 25 de AgOs
IO de 1**18. i inco huelgas. Tres ganadas y
dos perdidas.

Ail. 4.0 No. c i bi.
Art. 5 0 a bi
Art. rio dì No e bi
>e acordó ¡i'i ini.'i!!" que el compañero

Jose Gnsoiia represente a est. brniicato
en carnet, r d!e delegado arde el Congreso

Salados f rat et na es.
J i  lio Valerio . 

Secretario

f ederación Obrera en Carnes
I V.!l u í  i,la .i .. 1 . O. K t'q

Fu la ;is;’.inl lea realiz .la por esta entidad 
1 1 i;in icoli-s 9 de Noviembre, rec. ii'ide u a 
lu re olucion toni da por la u>.-r bien ante 
rior Voiaii' o la udhcMún u lu lnt> rnaci.-ual 
K ¡a. act rdo »o nmei mayoria, dejar 
s u  i Icelo ia re-olncum va.-da. . v« | tat.Jo 
I."  I los y til. ti. a de .tulla lie los I
\V Wv qn. dando de tu lio planteada la 
io ii'tm icnui di la Vi-ida.leia liilcrnacnnul 
O l-i'i .. i.csvlni lilaila de t-.los l«-s pan  dos

/•. . -jo F . - i e t o ,  

l ii ..i asam blea  icu li/a .l .i  por • st S in  ’i

ti. i . .ti a parí- que se relíele  .. delega­
do lito .1 comité i ii ilis'ili m iu con el L.
I . .i. r..l .!■• m F D R F y qu. ..tom aba

U nion de O breros F in ti  re.*

poi i >i.i l in d a d  pala eslu.U aiuj m .uiu .de

t-.,..os .os c.t.i ..radas Guau. y u.-s 
i i i;. i s a . in runs t. amilo l oman os .'i

pÜV y 'n u  í" .! ¡i»4' I .' \ \  \\ . ' .">) i e! M 1
Zi» 1 •»> •• -os t ... S q ,»e. -.gué
ju oi g.iijiZ.u un. ...Uem ni d li.adur.1 |i ..ie -  
lariu» y *«. nia. t elle ill ( i.a su ml. g-idud 
el a llu m o  t»o del |>ui to I edi ral de ia F. 
O. K U

F. Obier > del M unicipa»
I Adii, mia a la F. A. I' li )

Fu asamblea cel. b iada por este S nd .cd  
se ti in Va' t.icnllar a lu Comisión .idilli

.le. mi-ni i p..ra « 
de a .v'oci» dad 

Je  la kiiapn /  . l 'ni

ue jumo . »1 
ae k.M st 1

n la 

i. un
a L>idell ue 1 Dia m i U  nir r C - r.gies » 1.x
raordlliu rio y ¡a» ) • nclusk 1lies a que 1u n
•alan lu.■1.111 s .niell.las a nmu lUleVa . sum
:ca p en aria dei gremio ¡
pr. bacìem 0 r. chuzo.

Jb ie ro s  de ia L im pieza t uo lica
( V.llu-i i.lu . la F O. K. V.)

La asamblea geneiui de esta entidad >bre- 
ra lesolVió en el mismo sentido que los 

jadores nel .Municipio.
F ii I.. próMinu asamblea serán sometidas 

a ni coi:m era i ion del gieinio tus coiivlu- 
sioi.es a  que se haya . i libado.

S indicato  de O Chauffeur:»
- Aulie: ido - la F. O. K. l  .>

1 as tuerzas de la reuctión  capitalista 
lian |>11 ieinli.li> asestar un rudo golpe o este 

le ut. sindicato, cuyos Componentes nim- 
chan a ;u Vanguardia .u l proletariado >rga- 
. izado en mi .luna sin tregua contra ios

.1 uec s Venal- s. poli ta servil bajuna y gó­
cenm eles p ostian.ios en uiuiid.ije lulurne

:a.i pm sto a dispo tetón de los bandoleros 
e le v ía  todos los instrumentas de coac

cion y de t -r tura con q .e 1.uenta el Estado
s. \ ano irdibaja. lot es nones ios lian

sido m:iena ..e.dc pi ivad i13 de sii  lin e iila.l j-a-
:u sali!-tacer el ana■ a de v\lig a n , a dc los
>Udl Olí. s del pu ebl

F. ro no se 1.,ita óio de compiacilT d los
urepot) t. s el 1ht que se persigue es mu
lili,L S¡. u Pv»ar )¡e itUc 110 quiete conlesar-
se t.l 110 es otro ijue dellender la cuja de
cauda.)_s de los bu lires d..1 coiiu re 10 y de
la m .usina

Los ob.ero- 1-ha uifeii rs han rec on. cido
ul fill 1que la bui esru tie-rie un S)JO ludo
sen ibie, el que tu cu sus intereses, y u el
lian ..tugido sus golpes cei teros nuestras 
carnai ..d .s  •

Li boy. olí. esa arma fo.midable contra la 
que nuuu puede la soberbia capitalista, o  
ei fantasma que v ene a turbar e< sueño de 
los •dinerados puesto que el les arrebata 
poco a i oc o su omnímodo podi r. provocan­
do su ruina

Asi i h n comprendi -e» m u stio s  cumpa 
ne os y por e'O que u lu biavucoua ac- 
ut .d de los capitali ta- y sus mercenarios, 
lian re‘spond:de>, en su u.tinia asamblea ee 
e. rad . c u  lu reatn mac on de -u jnedidas 

.le defensa tomada con t.a  su» Verdugos, 
acordando po. u. animidad, m u nsilic.-r mas
aún .os boyc o ll ' ..ecrei Udos por cl gre-
uno y esta. u lu exp« ctuliVu p.ita respou-
«1er coi 1 ottUi» medidas u a» si¿Veras en d
Cuso dt- que si toexquii las c il cunstuiicius.

VotOse asi mismo solidarizarse c n os 
compañeros pre os y prestar la rnás ampliu 
cooperación u los om eros en huelga tk  lu 
cochería H ssi, hasta tanto u.-os y - tro no 
reciban una satisfacción amplia por parte 
de sus enemigos.

Nombróse un comité pro presos del se ­
no de la a'am blea para que romara a su 
cargo la ayuda de los compañeros dete­
nidos.

Se reafirmó finalmente una vez más la 
resolución de intensificar la lucha entabla­
da contra las casa* comerciales y las en- 
pr. sas que han desconocido las resolucio 
n e ' del Sindicato hasta hacerlas deponer 
su soberbia actitud y someterse a las jus­
tas exigencias de los trabajadores.

S. de Vendedores de Diarios
.Adherida a la  F  O. R. U.

Por acuerdo de la asamblea gremial la
Comisión de este Sindicato dirigió a todas 
les entidades obreras la circular que a con 
tinuacióu transcribimos:

Camaradas
F.ste Sm dicJto está dispue'to  a continuar 

el boycott al d ’ario «El Día» con la cons' 
tur ci i tesonera que le caracterizó desde 
los primeros días de huelga, cuyo propieta­
rio alardea de obrerista y liberal, pero, en 
los hecho*, dein.vstró ser el burgués más 
reaccionario del p.rís. puesto que se negó 
a reconocer el derecho de asociación a 
nuestro Sindicato, mi- ntras que las empre 
sas sindicadas por el señor Batlle c -mo 
conservadoras y reaccionarias, lo recono­
cieron.

A los efectos de que nuestra acción sea 
más eficaz y contundente, solí itamos el 
concurso valioso de la prensa obrera, de 
i ’dos lo.' sinduat 's  obreros y demás insti 
tuciono ' de carácter so ca! y revoluciona- 
no le la cap tal y del inferí -r.

Con tai objeto n- s pe> mi timos someter a 
I i consideración de vuestro S ndieato o 
Agrupación, el cuestionario siguiente:

1 o — Estáis dispuestos a secundar núes- 
ir---, propósitos de boycottear al diario «El 
l'i.t"  hasta que la empresa del mismo so 
lu. i-ne vi c.-ntncto quw tiene (vendiente con 
d  Sindicato \  . nded 'res de Diarios?

J o (Que medios pondréis en práctica 
entre los adherentes a esa Agrupación o 
Sindicato a tm de que hagan efectivo el 
boycoti a »El Día»?

.' .> O« compromete» a publicar perma 
ucn.em ente un Mielto en Vuestros periódicos, 
i ex islas, inaniiiesios y carte les que mencio­
ne el bv.yeotis, y recomendareis a Vuestro» 
oradores que en loJas las conferencias y 
mítines popu ar. s, hagan constar el conflic­
to peJdienic . i tro el Sindicato de Vende­
dor ea d D i.iik"  y la empresa del diario 
•El Día-.?

4.o ¿Alguno Je  vuestros adherentes traba 
jn dilecta o indirectamente pura la mencio- 
nudu Empresa -> tiene conocimiento de que 
ti abaja algún adherente a otro Sindicato»1

o o Esta naboitado .1 señor tí .tile y su 
pon.,to pura in:. m alguna - umpañu obre- 
ri-ta y liberal m ientr-> n > reconozca el de 
r - . lt  < de a», a. ación al Sindical)., de Vence­
dores de Di. n >s»/

(> o En j 'o  egativo. ¿qué medidas juz 
g .1» Conven., ni s adoptar ,'o-a .lesenmos 
)u iu r a lo ta >s a i.igo» de lu» trubajado- 
re s¿

7 o ¿Que -edidas tomareis, a parte de las
expuestoi> en »st.e eue turnarlo , a fin de que
c  b y«. tt resultic mas ef ic a z  en  e s ta  em er
gcuciu?

C am alrada : El re -u l t a jo  de e s te  cue 'tio
n a n i, se ra  public ado p r n u e s tro  sindicato.
t n un d jc a m .ii t) > que e ré  difundido profu
s u ..e n te cil t.'da la re. úb.icd For lo tanto,
c oiisidei am s  .o m o  un rasgo  de alta soli-iu-
1 idad pi o .etu r u, que c's aboquéis al estudio
d«-l mis.. 0  y n. » eu  v i< 1 a lu moyor breve
dad  posi !>le y- en torma concreta, vuestras
) . mclusii mes.

Compì 1h e ro s >io olVide s que al numeri’so
'- * "lu- »1 c.onl itas no le alcanza ninguna 
d» ios I ornados leyes sociales, horario, ac- 
ci.it me» ,1c liabujo. descanso semanal, etc 
Por lo tanto, solo U acción decidida y enér- 
g ca d, sus componentes y la solidaridad 
,. »inte e-ada de lu .... e obrera en general, 
» oeden liucer algo más llevadera la vida de 
esos Valientes luchadoies

S ii otro im-liyo nos es grato saludaros 
c. ¡di..Iiuente.

Por la Comisión.

M i o i e l  V a r g a s .
Secretario.

Cintro O. Varios de Pando

Conferencia pro libertad de Sacco j Vnnetti

El Súba Jo 12 de Noviembre a la hora 21 
' )  rcaiizó un acto de prou-sta por la con- 
d tna  de los cam arada ' Sacco y Vauzetii, 
asistiendo una numerosa concurrencia c. m- 
puesta en su mayoría por trabajadores de 
la l.ualtdad.

La pluza pública que. por un momento, 
se convirtió en una tribuna del pueblo, se 
¡leñó con el eco de las voces de protesta 
de los compañeros del- gados que, a pedido 
,U lo* componentes del Centro Oficios 
Varios, organizador del mitin, habían veni- 
J )  d tsde  Montevideo a trai-r la Voz de 
la organización obrera de la región que se 
solidarizaba con el dolor de los cotnpañe 
ros Sacco y Vunzetti en los que p¡ etende 
s a c a r  sus d-seo» innobles de venganza la 
burguesía mu team, ricuna.

H bloron largamente contra el crimen 
que pretende r.u- zar ¡a just-cia ya- ki. los 
> amaradas Pascual Mim-tti y Celestino 
González, quienes exhortaron a los traba 
(adores a unirse en el seno de su organi­
zación de clase, único me,lio eficaz para 
oponer un freno a ia desmedida ambición y 
a la 'oberb ia  de sus enemigos los capita 
1 stas.

Cerró el acto un compañero de la loca­
lidad que unattinatizó el villano proceder 
de la tusiicia histórica, haciendo nuevamen 
te un llamado a la conciencia de los traba­
jadores, a fin de que cada uno sepa cum­
plir con su deber, siendo este el de sellar 
la unión de todos los explotados para librar 
la butulla decisiva contra el privilegio y 
conseguir, de una vez por todas, el triunfo 
de la igualdad y de la justicia con la desa­
parición de este régimen de oprobio, cimen­
tado en el «crimen, y que permite a los hom 
bres erigirse en amos y verdugos de sus 
semejantes.

Éste centro realizará varios ac.os de j>ro- 
j-aganda entre U>s trabajadores del pueblo 
y  de la campaña, hasta conseguir que en SIT 
seno se congregue la mayoria de los traba­
jadores que aqui, como en todas partes, su­
fren por igual el yugo infamante de la ex¿ 
plotactón capitalista.

LA COMISIÓN-
Sociedad O. Albañile y Anexos

lAUherida a la F. O- R. U.)

Se convoca a los componentes de esta 
gremio para >a Asamblea que se realizará 
el babado 19 d«-l corriente, en el local Ga­
licia 1280, a las 20 y 50, para tratar la si­
guiente

ORDEN DEL DIA
1«  Ltcnra M  acta  uterior.

“  0 "h* «
5.0 Asuntos varío»

Balaras *  'Tralala1'
Dia Número i¿

Mota-. Para en trar en el local, es nece 
saria la presentación del carnet

F. de'Obreros Vidrieros y Anexos
i Adherida a la F. O. R Uá

Esta Federación en vista de que no hubo 
numero para sesionar ei domingo pasado, 
acordó convocar nuevamente al gremio pa­
ra ei próximo domingo 20. a las 9 a.» m 
para tra tar la siguiente

ORDEN DEL DÍA

1.0 Lectura del acta anterior.
2.0 Renuncia del S ecretario  y pro secre­

tario.
5 o  Nombramiento del delegado ante la

F. O- R. L \ y el Congreso.
4.0 Asuntos varios.

Local: Agraciada 121.

Venta. Miaotti $ 1.00, boteona 2JS, Martí 
nei 084. B rœ  IMP. En el local11J9 a Ä
Bcrfher .Docciò«) T 1 *
Saldo de vetada dei «Rivoli« . 6.36

36.86

SAUD AS
Déficit anterior 
l Libreta 
200 Talonarios 
Impresión del número 12 .

Entrada» . 
Salida»
Déficit

Número 13
ENTRADAS

F. O . R. U.
Resolución«« de la asamblea gene­

ral de delegado* celebrada «I 19 
de Noviembre

En la asamblea general de delegados de 
las Sociedades adheridas celebrada el Miér 
coles 9 de Noviembre en el local de la F.
0  K U.. Rio Negro 1180, se tomaron las
siguientes resoluc ones

Designar una comisión investigadora del 
seno ue la asamblea la que fué integrada 
por ios delegados de O- Vendedores de
1 >utrio.4. Obrero# Chauffeur*. Obrero« en 
M.-«dera, O. Carboneros de Montevideo, 
Sindicato Unico Minuano y Obreros en 
Calzado, par.« que recabe directamente de 
lo# gremios di-identes y autónomos los mo­
tivos que determinan a actitud de algunos 
de ellos de no concurrir a Congreso Ex­
traordinario de la F O. R. U

La asamblea deja constancia de que los 
argumentos aducidos por algunas entidades 
carecen de valor y no justifican la act tud 
asumida.

Se acuerda a-í m i'mo esperar .el resulta­
do de las próximas asambleas de la» Socie­
dades adheridas que dei>en abocarse al es 
tudio inmediato de la Orden del Día del 
Congreso para fijar definitivamente la fe- 
, ha y el lugar en que se realizará aquél. 
Se acorJó también que las entidades disi 
dente» que resolvieran concurrir al Con 
greso estarían por ese solo he.ho en las 
misma» condicione» de igualdad que las de 
mas sociedades adheridas

Las autónomas podrán enviar temas los 
que serán discutidos, una vez lo hayan si 
do lo» incluidos hasta el presente en la 
Orden del Dia.

Hl Consejo Federal.

E xhortación

Una vez más y dada la urgente necesi 
dad de realizar cuanto antes el Congreso 
Fxtraordinano, se exhorta a todas la» enti 
dade» adheridas, que aun no lo hayan he 
chu, a que estudien sin pé dida de tiempo 
la Úrden de> Dia oel citado Congreso, pues 
su postergación sólo sirVe para obstaculi­
zar los tr.ibajus de reoigamzación que de 
beu llevarse a cabo.

Seria conveniente que nombraran a-í mis­
mo su» respectivo» delegado» ante ei con 
greso para esiar en condicione» de convo­
carlo» cuando las circunstancias, lo requie­
ran

Teniendo en cuenta además los gastos 
qu<- demanda la ce ebración de esta megna 
asamblea proletaria, urge que las entidades 
adiieridd' arbit en lo» recursos indispensa­
ble», votando una cuota especial para ese 
fin, haciendo entrega en tesorería una vez 
haya sido acordado por la asamblea

Se previene a lo» secretario» y n s o reros 
de la- entidades adheridas que aun no ha 
yan enviado la» plañidas del movimiento sin 
dic.il, correspondiente a ios mese» de julio, 
ago»tn y setiembre, io hagan a la brevedad 
pos.ble por necesidad con urgencia.

F or el Consejo Federal

Celestino Ganadles.
Secretario.

B O Y C O T T
A la Asociación Española

l.a da S ocorros M utuos

El Sindicato Obreros Chauffeurs 
de Montevideo hace presente al gre­
mio y al público en general que ha 
resuelto boicotear a la ASOCIACION 
ESPAÑOLA I*  DE SOCORROS 
MUTUOS

Todos los obreros conscientes de­
berán secundar este boycott para 
demostrar al directorio de esta So­
ciedad lo que significa ponerse fren­
te a un Sindicato.

¡Viva la Solidaridad!

Boycott a EL DIA, Cervecería Mon­
tevideano y sombreros marca 

« Castor* y « Nutria»

 ̂Agrupación «El Refugio»),
Un compañero $ 1.00, Un

G»eta 050, Un filósofo 0.50, 
n quintista 0.50, Un indivi­

dualista 050. Un simpatizante 
02 0  Un botiia 006 $ 3 .20

(Venta) Rebagtiatti $ 2.40, Rolo
5.42, Minotti 1 »X . « g 82

Jo rn a le s)  D eFig $ 2.00 Cons­
tantino 200, A Vilar 2.50 » 0 50

iDonacionea) Albañiles $ 500,
Pintores 10.00 Uno OJO.
J. Martinez 1.20, H G ó­
mez 2X0. J  De Paula
2 00, D. Cisnero» 500 , 23 70

(Buenos Aires) Agente Pazos > 14 00
\  enta en el lo c a l......................... $

r _
1 72 

57 »4

bA U D A S

Déficit a n te r io r .................... $ 217.36
Impresión N.o 13 . . .  . 80 00
Tranvia, block e hilo. » 1 23 

296 61

Entrada* . $ 57.94
Salidas ¡ 298 61
D é fic it.................... » 240 67

Número 14

ENTRADAS

t,Venta) En el local $ 1 57
» Brizzi $ 4 50, Espinosa

100, Martínez 155 . » 6.85
x D onaciones) — Metalúrgico»

$ 3895, Lage 1.00, Minot 
ti 0 50, Constantino 0.80,
J. Martínez 180, M. Ban 
do 2 00, M. Font 100,
Amoroso 3.00, M Garrido
0.50, Minino 1 00, B. Fre 
»ero 2.00, Tognetti 1.00 51 55

Beneficio de lu Rifa . » 74 35
Recibe*» cobrado» de $ 0.20 > 3» U0

» » . » 0 50 » 17. U0 
182 32

SALIDAS

Déficit anterior $ 240 87
Impresión N.o 14 75 00

0 6o
Comisión c branza » 2 40
E s ta m p i l la s .................................... » 0 85

t 319 52

Entrudas . . . . . . . t 182 32
S a l i d a s .................... 319 52
D éfic it.................................... r~157  20

Consumir Cervezs Montevideene. 
es trelclonsr le cause del trabólo.

| BOYCOTT! | BOYCOTT1

D ecretado por la F. O. R U.

BALANCE DE LA RIFA
En com binación  con la tareera jugad»

Jal m ea da Octubre

ENTRADAS

386 Números vendidos a $ 020 < 77 20
Rematados 32 talonario» . . . » 11 86

Î 88 85

SALIDAS

100 talonarios de 10 números c u $ 2 50
Pr emi os . . . . . . . . . » 12.00

« 14 50

E n tra d a s .................... $ 88 85
Salidas.................................... » 14 50
S u p e r á v i t .......................... 74 35

Sacco y üanzettl, esperan su li­
bertad de la acción del proletariado
Internacional.

El «ábado, día 26, sn Cuaretm 1321,
habré un mitin da protesta. 1ia de
ber de todo obrero conedente concu-
rrir a ese acto.

Adhesión al grupo editor de

Si Vd., camarade, desea formar parte de ta Agrupación Editora, pue­
de firmar el cupón adjunto, remitiendo al mismo tiempo ta cuota de $ 
U.50, que es la fijada como cotización mensual aparte de la suscripción. 
También puede enviamos su dirección para inscribirlo como suscriptor o 

paquetero.
< TRABAJO., hará una obra de renovación, defendiendo tos principios 

del sindicalismo libertario y combatiendo todas las desviaciones e infiltra­
ciones aue amenazan al proletariado.

EL COMITÉ PROVISORIO.
j v w w w w w w w w w w w w w v M r w w M A M r w w w t f w t f a v w w w w w w w M e

OUMON DE AOHE»ION

Camaradas del Semanario « TRABAJO. : .
Sírvanse anotarme como ' adherente a esa Agrupación Editora. Con 

dicho objeto, adjunto t  0.50; o como subscriptor; t  O M , correspondiente 
a la primera cuota mensual.

C a lle ................... ................. ....................  Lo ca lid a d ....................................................... ....


